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FE  DE  ERRATAS. 


Pag.  . . 9.  • • linea  . . . 22.  . . Que  el  Provincial,  lee.  Que  al 

pag.  . . .id  . . .1 28  . . razanes  que  necesiten,  lee  razones,  que  sfl 

pag.  . . 13.  . . 1 3 atribuirles  . . . .lee  . . . atribuírseles. 

pag.  . . 15.  . . 1.  . . . . 5.  . . . á promio.  . . . lee á prendo. 

pag.  . . 18.  . . 1 . . . . II.  . . . provisión lee previsión. 

pag.  . . 19.  . . 1 . . . . 1 7.  • • • viojencia lee violencia. 

pag.  . . id.  . . 1 28.  . después  de  resistencia  , falta,  y la  autori- 

dad que  se  encarniza  entonces  contra  el  oprimido  que  resiste , , sigue, 
se  ve  miserablemente  &. 

pag.  . . 22.  . . 1.  . . . 5.  . . temerte.  . . lee.  . . temerse. 

pag.  . . id.  entre  linea  5.  y 6.  . . por  instituto.  . lee.  . . por  su  instituto. 

pag.  . . id.  . . 1 7.  . . , les.  . . lee.  . . los. 

pag.  . . id.  . . .1  . . . . 8.  , . . temoros lee.  . . . temores. 

pag.  . . 23.  . . 1.  . . . 20.  . . . fuerte lee.  . . ciertas. 

pag.  . . 25.  . . 1.  . . . 14.  . . . parlamento.  . .lee.  . parlamento, 

pag.  , . id.  . . .1  . . . . 1~.  • • • ciudadanos.  . .lee.  . cuidados. 

pag.  . . 28.  . . 1.  . . . 32.  . . . bacado lee.  . . . bocado. 

pag.  . . 31.  . . 1.  . . . 10.  . . . catolismo.  . . . lee.  . . catolicismo. 

pag.  . . 33.  . . 1.  . . . 15.  . . . vence lee.  . veense. 

pag.  . . 34.  . . 1.  . . . 31.  . . . á santos lee.  . á los  santos. 

pag.  . . 38.  . . 1.  . . . 30.  . . . resultas lee.  . . reclutas. 

pag.  . . id.  . . .1  . . . 34.  . . . vestías lee.  bestias. 

pag.  , , 39.  • . 1.  26.  cambiados  80000  ps.  lee.  cambiados  por  80000  ps. 
pag.  . . 40.  . . 1.  . . 13.  . . asequible  que.  . . lee.  . asequible,  y que 

pag.  , . id.  . , 1.  . . 32.  , . 205 lee.  . 250. 

pag.  . . 41,  , , 1.  . . 1.  . . . arriendan lee.  que  arriendan. 

pag.  . . id.  . . 1.  , . 7*  . • acensuadas lee.  acensuados. 

pag.  , . id.  . . 1.  . . 24.  . . el  interez.  ....  lee.  . á interez. 

pag.  ..  id.  ..  1.  ..  36.  .,  . almonia lee.  . . alimonia. 

pag.  . . id»  » . 1.  • . 40.  . . mlilones. lee.  . millones. 


PROCEDIMIENTOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  PREDICADO-* 

RES  DE  GUATEMALA  EN  LA  EXACCION  DEL  7 POR  100  IMPUESTA 
VOR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONSTITUYENTE  DE  LAS  PROVINCIAS 
UNIDAS  DEt  CENTRO  DE  AMERICA  SOBRE  EL  VALOR  LIQUIDO  DE  LAS 
FINCAS  DE  COMUNIDADES  ECLESIASTICAS  SECULARES  Y REGULARES, 
V SOBRE  CAPITALES  DE  COFP.ADIAS,  HERMANDADES  Y OBRAS  PIAS? 

AÑO  DE  1824. 

I_JA  Asamblea  nacional  constituyente  por  decreto  de  7 de  febrero 
tubo  á bien  disponer  que  se  exija  el  7 por  ciento,  por  una  sola  vez, 
sobre  las  fincas  pertenecientes  á comunidades  eclesiásticas  seculares 
y regulares,  y sobre  los  capitales  dé  cofradías,  hermandades  y obras- 
pias. — Persuadido  el  Supremo  poder  executivo  de  que  para  realizar 
aquella  exacción  debe  pasar  algún  tiempo  por  el  que  demandan  las 
diligencias  previas  de  valúes  &c.  y convencido  de  la  «urna 
urgencia  que  hay  de  caudales  para  ocurrir  á erogaciones  que  tie- 
jhen  por  objeto  la  seguridad  interior  y exterior  del  estado,  acordó: 
que  se  anticipe  desde  luego  la  cuarta  parte  de  lo  que  debiese  im- 
portar el  7 por  100  deducible  del  valor  de  las  fincas,  regulándose 
por  un  cómputo  prudencial,  ó cálculo  aproximado.  Verificado  este 
por  los  tres  ilustrados  individuos  que  tubo  á bien  designar  el  Su- 
premo gobierno  para  su  formación,  resulta  que  ese  Convento  debe 
contribuir  por  la  indicada  cuarta  parte  con  dos  mil,  cuatrocientos, 
sesenta  y siete  pesos  cuatro  reales.  Y espero  del  zelo  patriotíeo  de 
U.  que  penetrándose  de  la  urgencia  que  obliga  á exigir  esta  can- 
tidad, la  pondrá  en  Tesorería  en  el  término  de  quince  dias  con* 
tados  desde  esta  fecha,  ó antes  si  pudiese  ser.  Del  recibo  de  este, 
se  servirá  U,  darme  el  correspondiente  aviso. — Dios,  unipn,  libertad. 
Guatemala  abril  7 de  1824. — José  Santiago  Milla. — Padre  provin- 
cial dej  Conyento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad. 

El  C.  Secretario  de  estado,  y del  despacho  de  hacienda,  dice  á esta 
intendencia  lo  que  sigue. — Ministerio  de  guerra  marina  y hacienda. — 
Departamento  de  hacienda.-*-El  S.  P.  E.  me  ha  dirigido  el  decreto 
siguiente.  El  S.  P,  E.  de  las  provincias  unidas  del  centro  de  amé- 
rica. — Por  cuanto  la  Asamblea  nacional  constituyente  de  las  mismas 
provincias  ha  decretado  lo  que  sigue: — La  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  las  provint  ias  unidas  del  centro  de  américa,  habiéndose 
ocupado  en  dar  á las  rentas  el  arreglo  posible  y hacer  en  ella  los 
aorros  y reformas  de  que  son  suceptibles:  advirtiendo  que  su  pro- 
ducto,  y el  de  la  contribución  subsidiaria,  decretada  en  1.  de  dici- 
embre, aun  no  es  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  la  adminis- 
tración: viendo  que  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  se  hallaban 
obstruidas,  y que  la  situación  de  los  pueblos,  sobre  quien  hasta  hoy 
gravitaron  tantos  impuestos,  no  permite  se  les  aílija  con  nuevas  exác- 


riones;  y Considerando  en  fin,  que  Cas  comunidades  eclesiásticas  y 
los  establecimientos  de  piedad  deban  en  circunstancias  tan  apuradas 
cooperar  por  sir  parte  al  sostenimiento  del  gobierno,  cuya  protec- 
ción disfrutan,  y contribuir  con  algún  tanto  de  sus  bienes  para  las 
necesidades  del  estado  á que  pertenecen,  vino  en  decretar  y decre- 
ta:— Art.  1.  Se  exigirá  por  una  sola  vez  la  contribución  de  siete 
por  ciento  sobre  el  valor  liquido  de  todas  las  fincas  pertenecientes 
á comunidades  eclesiásticas  seculares  y regulares:  é igual  cantidad 
se  exigirá  en  los  mismos  términos,  de  los  fondos  correspondientes  á 
cofradías,  hermandades,  y otras  obras  pias,  con  excepción  solamente,' 
4e  aquellos  que  esten  destinados  á la  instrucción  pública  y al  fe- 
hiento  de  hospitales.  También  se  exceptúan  los  de  capellanías,  que 
pagarán  con  arreglo  al  decreto  de  1.  de  diciembre. — Art.  2.  El 
gobierno  excitará  el  zelo  de  los  prelados  diocesanos  y superiores, 
eclesiásticos"  á fin  de  que  por  su  parte  concurran  facilitando  los  au- 
xilios propios  de  sus  facultades,  y de  que  los  intendentes  puedan 
necesitar,  para  que  sin  perder  momento,  y con  la  actividad  que  exi- 
gen las  circunstancias,  se  Heve  á efecto  en  todas  estas  provincias 
unidas  la  contribución  decretada  en  el  artículo  precedente. — Art.  3. 
Con  igual  mira  dispondrá  el  gobierno  se  forme  la  correspondiente 
instrucion  sobre  las  reglas  que  deberán  observarse  en  todo  lo  con- 
cerniente á la  fijación  de  la  quota  que  debe  exigirse  por  cada  pc- 
sesion  de  las  que  resulten  afectas  á la  contribución,  y la  que  cor- 
responda á las  cofradías  y hermandades  de  cualesquiera  clase,  para 
que  obteniendo  la  aprobación  de  la  asamblea,  surta  sin  demora  les 
efectos  correspondientes. — Comuniqúese  al  Supremo  poder  exccutivo 
para  su  cumplimiento,  y que  lo  haga  imprimir,  publicar  y circular. — 
Dado  en  Guatemala  á 7 de  Febrero  de  1824. — Fernando  Antonio 
Dácila,  presidente.. — Manuel  Barberena,  diputado  secretario. — Bernar- 
do Escobar,  diputado  secretario. — Al  Supremo  poder  exccutivo. — 
Por  tanto  mandamos  se  guarde , cumpla  y execute  en  todas  sus 
partes. Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  despacho,  y ha- 
rá se  imprima,  publique , y circule. Palacio  nacional  de 

Guatemala  17  de  febrero  de  1824. — Juan  Vicente  Villa  corta, 
presidente — José  del  Valle. — Sin  asistencia  del  C.  O-Horán  por 
ausente,  con  licencia  de  la  Asamblea. — Al  C.  secretario  de  estado 
y del  despacho  de  hacienda. — Y de  orden  del  Supremo  poder  exe- 
«utivo  lo  inserto  á U.  para  su  inteligencia  y fines  consiguientes. — 
Dios,  unión,  libertad.  Palacio  nacional  de  Guatemala  17  de  febrero 
de  1 824.— Vclasco.- — Los  diputados  secretarios  de  la  asamblea  na- 
cional me  han  dirigido  la  orden  siguiente. — Impuesta  la  asamblea  na- 
cional de  la  instrucion  formada  por  orden  del  gobierno,  á conse- 
cuencia de  lo  prevenido  en  el  art.  3.  del  decreto  de  7 de  febrero 
ultimo  para  la  contribución  del  7 por  100  sobre  las  fincas  y forr\ 


dos  que  expresa,  y que  nós  dirigió  U.  cou  sit  nota  de  5 del  cor-, 
yiente,  se  sirvió  aprobarla  en  los  términos  siguientes: — „Instrucion 
,,  formada  de  orden  del  S.  P.  E.  en  cumplimiento  del  decreto  de 
„ la  asamblea  de  7 de  febrero  sobre  la  exacción  del  7 por  109  que 
se  manda  exigir  de  todas  las  fincas  de  coin unidades  eclesiásticasi 
„ y fondos  de  cofradías  y obras  pias.— 1.  Será  á cargo  de  los  res- 
pectivos  intendentes  por  sí,  ó por  medio  de  sus  delegados,  la  ave- 
,,  rigimcion  de  lincas  y fondos  afectos  al  pago  del  referido  i ni  pues— 
..  to. — 2.  Para  que  se  faciliten  á la  intendencia  los  conocimientos 
„ necesarios,  el  S.  P.  E.  acordará  que  los  PP.  Arzobispo  y Obispos 
¿,  de  estas  diócesis  dicten  las  órdenes  correspondientes  para  que  los 
„ eclesiásticos  seculares  y regulares  den  las  razones  ó datos  que  los 
„ intendentes  juzguen  necesarios  para  el  desempeño  de  su  encargo.— 
„ 3.  Esto  mismo  se  practicará  con  los  cabildos  eclesiásticos,  v cd-; 
j,  munidades  religiosas  para  el  mismo  fin  y mejores  efectos,  compren- 
5,  diendo  estas  últimas  en  sus  minutas,  tanto  las  fincas  y fondos  que 
„ llaman  de  provincias,  como  las  que  son  de  los  conventos,  de  su 
„ respectiva  obediencia. — 4.  Los  eclesiásticos  habrán  de  presentar 
,,  á los  intendentes  dichas  minutas  ó razones,  acompañando  los  títulos, 
,,  ó los  equivalentes  documentos  por  donde  se  venga  en  conocimiento 
,,  del  area  de  sus  fincas,  expresando  además  sus  edificios  ó casas,  ma- 
5,  quinas  y utencilios  que  sirven  á su  explotación  y cultivo,  una  vez 
j,  que  sean  estos  de  la  clase  de  aquellos  que  se  consideran  como  á 
„ fixos,  radicados,  permanentes  y necesarios  al  útil  de  dichas  propie- 
„ dades. — 5.  Asi  mismo  darán  por  separado  otra  minuta  en  que  se 
„ comprendan  los  bienes  semovientes  del  común  servicio,  y utilización. 
,,  de  dichas  fincas,  excluyendo  aquellos  que  por  accidentales,  ó de 
5,  puro  recreo,  no  deben  entrar  en  el  cómputo  del  valer  liquido  de 
;j  ellas,  para  el  cual  se  descargarán  también  los  gravámenes  á que  es- 
,,  tan  afectas,  sean  de  la  clase  que  fueren,  como  imposiciones  de  ca- 
.,  pitales,  y toda  especie  de  servidumbre  que  minoran  su  valor. — (5. 
;j  Habidas  estas  razones  exáminarán  los  intendentes  económica  y pru- 
,,  dencialmente  si  están  acordes  con  lo  que  de  común  y ordinario 
;,'se  opina  en  el  pais  circunvecino  por  las  personas  de  juicio,  capa- 
55  cidad,  é inteligencia,  sin  proceder  en  caso  contrario,  á mas  qup 
consultarlo  y resolverlo  con  la  junta  de  avaluadores,  de  que  tratan 
,j  los  artículos  siguientes. — 7.  Preparado  el  examen  referido,  se  pro- 
cederá  al  valúo,  ó cómputo  de  las  fincas  rusticas  y urbanas,  arre- 
,,  glandolo  precisamente  por  el  que  tienen  en  la  actualidad. — 8.  Para 
,,  los  efectos  expresados  nombrarán  los  interesados  dos  hombres  bue- 
nos  valuadores,  y otros  dos  el  intendente,  ó el  que  haga  sus  fun- 
,,  ciones. — 9.  Reunidos  los  cuatro  hombres  buenos  en  las  casas  muni- 
55  cipales,  ó que  hagan  de  tales,  con  presencia  de  los  títulos,  razo- 
nes  o minutas  respectivas  ¿ la  finen  de  que  vayan  á tratar,  y la 


* 

i,  de  que  d interic^eii^e  ó 6U  comisionado  íes  presente,  relativa  al  exá» 
3>  men  de  que  habla  el  art.  6.  conferenciarán,  discutirán  y resolverán 
,,  cual  sea  el  valor  liquido  sobre  que  deba  exigirse  el  7 por  100.  he- 
,,  cho  primero  el  descargo  de  los  gravámenes,  según  lo  advertido  en 
„ el  art.  5. — 10.  Caso  de  empate  en  la  votación,  ó discordancia  de 
,,  dos  contra  dos,  ó bien  de  dos  contra  los  otros  dos  discordes  en- 
„ tre  si,  nombrarán  un  quinto  en  discordia:  el  voto  de  este  será  de- 
„ cisivo  si  se  une  á los  dos  acordes,  no  en  el  caso  contrario;  porque 
„ siempre  han  de  concurrir  tres  votos  uniformes. — Si  permaneciendo 
„ discordes  los  dos  votos  singulares,  se  une  el  quinto  á uno  de  ellos, 
5,  no  hay  desicion;  pero  estos  dos  acordes  con  los  que  antes  lo  esta- 
,,  han,  nombrarán  otro  que  votando  por  una  de  las  dos  vias  hará  de- 
7,  cisión  forzosamente. — 11.  Estos  actos  de  la  junta  valuadora  los  pre» 
?T;  senciará  el  Alcalde  primero,  y por  su  impedimento,  el  que  le  sigue; 
'?<,  y se  estenderá  la  acta  correspondiente  para  que  haya  constancia  de 
„ las  operaciones,  la  cual  firmarán  el  mismo  alcalde  y valuadores,  del. 
„ modo  que  se  hace  en  los  actos  conciliatorios. — 12.  Dicha  acta  la 
„ pasará  el  alcalde  al  intendente. — ti 3.  Vista  la  acta,  reconociendo  el  in- 
„ tendente  que  está  en  ella  deducido  el  valor  liquido,  según  los  tér- 
,,  minos  prescriptos  en  este  reglamento,  graduará  lo  que  compete  al 
„ 7 por  100  y este  cálculo  con  copia  del  acta  los  pasará  al  inte- 
„ resado  que  ha  de  cubrir  el  impuesto  en  la  forma  que  se  dirá  lue- 
„ go. — 14.  Los  intendentes  remitirán  al  S.  P.  E.las  actas  ó extractos 
„ de  ellas  comprensivos  de  los  cupos  particulares  de  cada  finca;  cn- 

j,  tendiéndose  también  de  las  actas  que  hayan  pasado  ante  sus  dele- 
„ gados. — 15.  Los  deudores  de  esta  contribución,  asi  que  sepan  el. 

cupo  que  les  corresponde  exíbirán  de  contado  la  cuarta  parte  de 
su  monto , y las  otras  tres  las  irán  pagando  al  vencimiento  de 
„ cada  cuatro  meses;  pudiendo  esperar  hasta  quince  dias  para  los 
„ pagos  al  contado,  en  los  casos  que  sean  necesarios,  atendidas  las 
w circunstancias. — Í6.  Los  que  se  crean  agraviados  en  el  valúo  ten- 
„ drán  derecho  para  interponer  el  recurso  que  concede  el  art.  3.  del 
.,  decreto  de  1.  de  diciembre  último. — 17-  Las  fincas  rusticas  que  se 
„ hallaren  en  arrendamiento  deberán  precisamente  valuarse. — 18.  En 
las  urbanas  de  esta  corte  y demás  villas  y ciudades,  no  se  gr-tdua- 
rán  sus  valores  por  el  rendimiento  de  alquileres,  sino  por  sus  va» 
„ Iúos. — 19.  Los  fondos  de  cofradías,  hermandades  y obras  pías  su, 
y jetas  á la  contribución,  ya  consistan  en  capitales  que  esten  impues- 
ly  tos  á usura,  ó á censo,  ó en  bienes  raíces  y semovientes,  pagarán 
„ el  7 por  100  sobre  su  monto  liquido. — 20.  Los  fondos  o capitales 
,,  que  se  justifique  legalmente  hallarse  perdidos,  y s\n  esperanza  de  reco— 
„ bro,  no  adeudan  el  impuesto,  por  que  deben  considerarse  como  no  exis- 
„ tentes. — Los  de  dudosa  reposición  lo  adeudan,  y pagarán  de  la 
?>  misma  manera  que  los  corrientes  cuando  dcxen  de  ser  dudosos.-— 


a 

*¿21.  Los  que  reconócela  hacienda  pública,  anhque  suspensos  síjs 
,,  réditos,  están  sujetos  al  referido  impuesto. — 22.  Los  Intendentes, 
„ hecha  la  reducion  antedicha,  y sacado  el  cupo  que  corresponde  at 
„ liquido  de  estos  fondos  que  gravitan  sobre  la  hacienda  pública,  hti- 
„ rán  que  en  sus  respectivas  ¿axas  los  ministros  de  ellas  se  abone» 
„ por  el  todo  estos  cupos  sobre  los  reditos  no  pagados  hasta  la  fe- 
„ cha,  con  la  distinción  necesaria  y justamente  debida  á cada  capí— 
,,  tal. — 23.  Pero  si  entre  dichos  capitales  hubiese  algunos  que  oslen 
„ fuera  del  caso  de  que  trata  el  art.  22.  se  obrará  respecto  de  ellos 
„ lo  mismo  que  con  los  corrientes. — 24  Los  intendentes  enviarán  co- 
j,  pias  de  las  liquidaciones  y cómputos  respectivos  que  por  sí,  ó per 
„ sus  subdelegados,  vayan  haciendo  al  S.  P.  E.  por  el  ministerio  de 
„ hacienda  para  que  en  este  haya  constancia  de  todas  sus  operacio- 
„ nes  y resultados,  y para  los  demás  efectos  á que  huya  lugar  en  el 
„ exacto  desempeño  y execucion  de  tan  delicado  negocio,  como  in- 
teresante - á los  fines  que  se  ha  propuesto  la  Asamblea  nacional 
,,  constituyente;  aquien  se  pasará  el  resumen  general  de  los  trabajos 
„■  de  los  intendentes. — De  orden  de  la  misma  Asamblea  lo  comunico  á 
„ U.  para  inteligencia  del  S.  P.  E.  y efectos  consiguientes. — Dios, 
„ unión,  libertad.  Guatemala  marzo  22  de  1824. — Bernardo  Escobar , 
,,  secretario. — José  Francisco  de  Cúrdova , secretario. — A 1 secretario  de 
.,  estado  y del  despacho  de  hacienda. — Y habiendo  dado  cuenta  al 
„ S.  P.  E.  acordó  su  cumplimiento,  y de  su  orden  lo  comunico  á 
„ U.  para  su  inteligencia  y fines  consiguientes. — Dios,  unión,  libertad. 
„ Palacio  nacional  de  Guatemala  23  de  marzo  de  1824. — Zebadúa.” — 
Y lo  traslado  á U.  para  su  inteligencia,  y que  de  consiguiente  me 
pase  dentro  del  perentorio  término  de  veinte  dias,  contados  desde  esta 
fecha,  todas  las  noticias,  razones  y documentos  que  se  enuncian 
on  la  preinserta  instrucción.  Acusándome  el  recibo. — Dios,  unión, 
libertad.  Guatemala  Abril  13  de  1824. — José  Santiago  Milla.— 
P.  Provincial  del  orden  de  Santo  Demingo. 

CONTESTACION. 

Desde  el  momento  de  su  recibo  hubiera  yo  contestado  á los 
tíos  oficios  de  U.  al  primero  en  que  con  fecha  7 del  corriente  me 
comunica  haber  acordado  el  S.  P.  E.  que  se  anticipe  desde  luego 
la  cuarta  parte  de  lo  que  debiese  importar  el  7 por  100  deducidle 
del  valor  de  nuestras  fincas,  que  regulado  por  un  cómputo  pruden- 
cial, ó cálculo  aproximado,  resulta  ser  la  cantidad  de  2467  pesos 
4 reales,  y al  segundo,  en  que  con  fecha  13  del  mismo  me  tras- 
lada U.  el  decreto  en  que  la  Asamblea  nacional  constituyente  tubo 
á bien  disponer  que  se  exija  el  7 por  100  por  una  sola  vtz  sobre, 
las  fincas  pertenecientes  á comunidades  eclesiásticas,  seculares  y re- 
gulares, y sobre  los  capitales  de  cofradías,  hermandades  y obras 
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^jias,  pidiéndome  pasase  dentro  del  perentorio  término  de  veinte 
dias  contados  desde  su  fecha  todas  las  noticias,  razones  v docu- 
mentos que  se  enuncian  en  la  preinserta  instrucción;  si  una  de  las. 
leyes  mas  severas  de  mi  Santo  instituto  no  prohiviesen,  como  prohi- 
ven  baxo  gravísimas  penas  y censuras,  el  que  los  prelados  provin- 
ciales dispongan  de  los  intereses  de  sus  respectivas  provincias  y 
conventos  sin  o!  previo  consentimiento  de  su  consejo,  el  que  na  ha 
podido  celebrarse  en  este  tiempo  de  semana  Santa,  en  que  re- 
cibí los  referidos  oficios  por  hallir.se  casi  todas  los  religiosos  que 
lo  componen,  ocupados  en  el  cumplimiento  de  las  parroquias  qiev 

están  á cargo  de  la  religión  «Con  lo  que  mi  provincia  resuelva 

en  asunto,  de  tanta  consideración,  avisaré  á II.  coa  oportunidad, 

para  que  se  sirva  el  í va  rio  al  conocimiento  del  alto  gobierno. 

Dios,  unión,  libertid.  Convento  de  N.  P.  Sant)  Domingo  de  Gua- 
temala abril  21  de  1821. —Fr.  Miguel  José  de  Aijcinena. — — C. 

intendente  de  esta  corte. 

. Intendencia  de  Guatemala. *Con  fecha  de  21  recibí  el  dia  de 

ayer  el  oficio  de  U.  en  que  me  contesta  á los  mios  del  7 y 

13  del  que  rige. Impuesto  de  su  contenido  debo  decir  á U.  que 

tú  el  Supremo  gobierno  dispuso  se  exigiese  desde  luego  la  cuarta 
parte  de  la  cantidad  á que  según  cómputo,  ó cálculo  aprox  mudo 
podría  ascender  el  7 por  100  del  valor  de  las  fincas  pertenecientes 
á,  comunidades  eclesiásticas,  fue  por  que  el  erario  carece  en  el  dia 
de  los  fondos  necesarios  para  ocurrir  á atenciones  tan  interesantes 

como  del  momento. K1  que  los  PP.  que  componen  el  consejo 

de  esa  comunidad  se  hallasen  ausentes,  desempeñando  objetos  de 
su  ministerio,  y por  esto  no  pudiese  U.  resolver  sobre  Ja  eutrega 
de  la  indicada  cuirta  parte,  en  nuda  disminuye  la  fuera  i obligato- 
ria de  la  orden  que  la  dispone,  ni  la  que  yo  tengo  de  hacerla  por 
mi  parte  efectiva,  si  como  sucede,  no  se  exponen  causas  que  de- 
manden consulta  ó espera.  Si  la  presencia  de  los  padres  se  consi- 
dera indispensable  para  el  cumplimiento  de  la  orden  del  7 y de 
la  ley  comunicada  el  13,  quince  dias  se  dieron  de  término  en  la 
primera,  y veinte  en  la  segunda,  cuyos  términos  parecen  mas  que 
suficientes  pava  la  reunión  de  los  padres  con  respecto  á las  dis- 
tancias en  que  pueden  hallarse;  además  de  que  el  cumplimiento 
de  una.  ley  no  puede  suspenderse  por  tiempo  indefinido,  mucho  me- 
nas por  quien  solo  debe  obedecerla.  U.  no  lo  prefixa  para  veri- 
ficar la  entrega  de  los  2.4G7  pesos  4 reales,  ni  para  ciar  las  razo- 
nes documentadas  que  se  han  pedido.  Cumpliendo  pues  con  los 
deberes  que  me  impone  el  destino  que  desempeño,  y teniendo  pre- 
sentes todas  las  consideraciones  del  caso,  doy  á U.  por  único  y 
último  plazo  para  verificar  la  entrega  el  de  toda  la  semama  pró- 
xima, en  inteligencia  que  no  poniendo  el  sabado  de  ella  dicha  can- 
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tidad  en  tesorería,  rae  veté  en  la  precisión  de  dar  cuenta  ni  Su- 
premo gobierno  para  cubrir  mi  responsabilidad. Dios,  unión, 

libertad. — Guatemala  Abril  24  de  1824. — José  »s'.  Milla. — P.  Pro» 
vincial  de  la  orden  de  predicadores. 

CONTESTACION. 

La  puntual  observancia  del  código  sagrado  que  he  jurado  guar- 
dar hasta  la  muerte,  y no  la  arbitrariedad  del  que  solo  de  be  obe- 
decer, como  U.  me  dice  en  su  ofició  de  24  del  que  espira,  á que 
cc.ntr-sto,  es  la  que  ha  hecho  indispensable  el  dictamen  de  mi  pro- 
vincia para  el  cumplimiento  de  la  ordt  n riel  7,  y de  la  ley  comuni- 
cada el  13.  Esta,  reunida  en  la  forma  que  prescribe  mi  constitu- 
ción, y á consecuencia  del  oficio  que  pasé  á U.  c-i  21  con  todas- 
las  consideraciones  del  caso,  acordó  el  dia  de  ayer  elevar  su  ex- 
posición á la  Asamblea  nacional  constituyente  sobre  lo  que  creo 
convenirle. — Lo  pongo  en  noticia  de  U.  para  que  cumpliendo  con 
los  deberes  que  le  impone  el  destino  que  desempeña,  dé  U.  cu- 
enta al  Supremo  gobierno,  con  este,  y con  nú  oficio  primero  arriba 
citado. — Dios,  unión,  libertad.  Convento  de  N.  P.  S.  Domingo  do 
Guatemala  3 de  mayo  de  1824. — Fr.  Miguel  José  de  Aycincnu. — 
G.  intendente  de  esta  corte. 

Intendencia  de  Guatemala. El  secretario  de  estado  y de) 

despacho  de  hacienda  con  fecha  11  del  que  rige,  me  dice  lo  si-' 

guíente. „IIe  dado  cuenta  al  S.  P.  E.  con  el  oficio  de  U.  de  4 

,<  del  corriente  y copias  que  acompañó  de  los  que  mediaron  con  el 
„ Provincial  de  Santo  Domingo  para  el  cobro  de  la  cuarta  parte  del 
,1  7 por  100  que  deben  satisfacer  las  fincas  del  Convento  conforme 
„ á los  decretos  de  la  materia.  En  su  vista,  el  S.  P.  E.  acordó:  que 
,,  la  intendencia  manifieste  al  Provincial  de  Santo  Domingo  que  no 
„ espresandose  causa  alguna  de  aquellas  que  el  derecho  califica  de 
,,  bastantes  para  que  se  suspendan  los  efectos  de  una  ley,  ni  prc-> 
„ sentándose  orden  de  la  Asamblea  que  reboque  ó mande  suspender  el 
„ decreto  de  7 de  febrero,  las  leyes  no  permiten  que  se  suspenda  su  cum- 
„ plimiento.  Y de  su  orden  lo  transcribo  á U.  para  su  inteligencia  y 

„ efectos  correspondientes. En  su  vista  lie  proveído  en  esta  fecha 

,,  el  decreto  que  sigue. Cúmplase  lo  mandado  en  esta  suprema 

.,  orden,  y al  efecto  transcribase  al  P.  Provincial  de  Santo  Domingo, 
„ señalándole  ocho  dias  de  plazo  para  que  entere  en  tesorería  la  can» 
tidad  designada  por  la  cuarta  parte  del  7 por  100,  ó que  presente 
„ orden  de  la  Asamblea  nacional  en  que  se  mande  suspender  el  en- 
„ tero.” Y lo  inserto  á U.  todo  para  su  inteligencia  y fines  consi- 
guientes.  Dios,  unión,  libertad.  Guatemala  13  de  mayo  de  824. 

- — —José  S.  Milla P.  Provincial  de  la  orden  de  predicadores. 
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. Los  prelados  y religiosos  todos  de  la  provincia  de  predicado* > 
res  de  Guatemala,  acostumbrados  por  su  misma  profesión  á óbedeí.- 
cer  i'.'s  leyes  y ordenes  de  sus  superiores,  habrían  desde  luego 
obedecido  la  orden  de  7 y la  ley  de  13  de!  próximo  pasado  abril, 
sin  necesidad  de  que  se  les  pusiese  término  prcrentorio  para  su 
cumplimiento,  sino  estubiesen  impedidos  por  todas  las  causas  que  el 
derecho  califica  de  bastantes  para  que  se  suspendan  los  efectoá 
de  una  ley.  En  esta  virtud  las  están  exponiendo  á la  Asamblea  na- 
cional constituyente  con  el  detenimiento  y estension  que  exige  la 
materia  y con  aquella  libertad  evangélica  que  los  caracteriza,  y 
con  que  debe  hablarse  á unas  autoridades  católicas,  justas  y libe- 
rales.  Lo  comunico  á U.  en  contestación  á su  oficio  de  13  dei 

corriente,  para  que  se  sirva  ponerlo  asi  en  conocimiento  del  Su- 
premo gobierno;  en  consideración  á que  si  el  mismo  Poder  cxecu- 
t;xo  nos  previene  que  debe  trabajar  sobre  el  diseño  que  bosqueja 
el  legislativo..,,  dirigiendo  la  execucion  de  la  ley  desde  las  primeras 
hasta  las  últimas  poblaciones.  „ También  nos  ofrece  cpie  será,  oyen- 
„ do  las  quejas  que  produce,  observando  los  obstáculos  que  encu- 
,,  entre,  y viendo  Jos  bienes  que  hace,  y los  males  que  causa,” 
para  manifestar  al  legislador  los  inconvenientes  de  una  ley. — — 
Dios,  unión,  libertad.  Convento  de  N.  P.  Santo  Domingo  de  Gua- 
temala mayo  25  de  1824. Fr.  Miguel  José  de  Aycinena. 

C.  intendente  de  esta  corte. 

Al  darse  la  contestación  que  antecede,  se  recibió  el  oficio  si- 
guiente.  Intendencia  de  Guatemala. 'Por  parte  de  esa  comu- 

nidad está  sin  cumplirse  la  orden  suprema  que  dispone  el  entero 
en  tesorería  de  la  cuarta  parte  regulada  por  el  7 por  1Q0  del  va- 
lor de  sus  fincas, Igualmente  lo  está  la  que  dispone  la  presen- 

tación de  los  documentos  y rabones  que  deben  tenerse  presentes 
para  la  exacción  del  mismo  7 por  100  que  le  comunique  con  fe- 
cha 13  del  anterior,  dando  el  plazo  de  veinte  dias.-^ — «El  tiempo 
corrido  es  mas  que  suficiente  para  la  reunión  y presentación  de  los 
indicados  documentos,  y para  facilitar  el  entero  de  la  cantidad  de- 
signada por  cuarta  parte  del  7 1Q0.-  -Para  lo  uno  y lo  otro  doy 
á esa  comunidad  por  último  plazo  los  dias  que  faltan  hasta  el  1. 
del  próximo  junio.  No  verificando  en  este  término  «1  entero  y la 
presentación  de  documentos,  cubriré  mi  responsabilidad  dando  cuenta 
al  Supremo  gobierno  para  que  se  sirva  dictar  la  providencia  que 
estime  conveniente. — — La  ley  que  dispone  la  exacción  del  7 por 
100  y la  orden  que  manda  enterar  desde  luego  la  cuarta  parte, 
tienen  por  objeto  ocurrir  á las  necesidades  del  estado,  y en  el  dia 
son  bastantemente  apuradas.  Todo  buen  ciudadano,  y todo  el  qoe 


está  bajo  la  protección  del  gobierno  debe  prestarle  los  auxilios  qué 
justamente  le  pide,— D.'U.  L.  Guatemala  mayo  2o  de  1824. — José  S, 
Milla. — P.  Provincial  del  orden  de  predicadores. 

Iutendencia  de  este  Estado. .El  Secretario  de  Eítado  y del 

despacho  de  hacienda  con  fecha  1 1 del  que  rige,  me  dice  lo  sigui- 
ente.  Di  cuenta  al  S.  P.  E.  con  la  nota  de  U.  de  31  de  maya 

próximo  pasado,  y documentos  que  la  acompañan,  en  que  mani- 
fiesta no  haber  tenido  efecto  hasta  ahora  el  entero  de  la  cuarti 
parte  del  7 por  100  por  las  comunidades  de  Santo  Domingo;  la' 
Merced  y San  Felipe  Neri,  y que  las  comunidades,  cofradías,  her- 
mandades, ni  el  juez  de  obras  pias  habían  presentado  los  docu- 
mentos y razones  necesarias  para  la  exáccion  de  aquel  impuesto- 
. En  vista  de  esta  exposición,  y de  los  antecedentes  de  la  materia, 

él  S.  P.  E.  acordó  en  esta  fecha  lo  que  sigue. -El  S.  P.  E. 

acordó:  1.  Que  én  atención  á no  expresarse  causas  de  aquella»  que 
el  derecho  ealifica  de  bastantes  para  suspender  los  efectos  de  ua% 
ley,  se  dé  cumplimiento  al  acuerdo  de  11  de  mayo:  Que  la  inten- 
dencia use  de  sus  facultades  para  que  tenga  el  que  corresponde,  y 
que  sin  perjuicio  de  esto,  manifieste  al  Provincial  de  Santo  Domingo; 
que  exponiendo  causas  justas  y legitimas,  el  Gobierno,  que  no  deséa 
otra  cosa  que  la  justicia,  acordará  lo  que  corresponda  con  arreglo 
puntHal  á las  lejos:  2.  Que  el  Provincial  de  la  Merced  y Pre- 
pósito de  la  Congregación  de  San  Felipe,  diga  el  intendente  que 
penetrados  de  la  importancia  del  objeto  á que  se  dastina  la  cón^ 
tribucion,  espera  el  gobierno  de  su  patriotismo  que  activarán  su 
diligencia  en  la  exhibición  de  la  que  se  les  ha  asignado:  y 3.  Que 
el  intendente  active  sus  providencias,  á fin  de  que  se  le  franqueen' 
todos  los  documentos  y razanes  que  necesiten  para  la  deducción* 

del  7 por  100. -Lo  que  comunico  á U.  para  que  agotando  los 

recursos  posibles,  y venciendo  cuantos  obstáculos  se  presenten,  se 
sirva  U.  poner  en  caxas  en  el  último  y perentorio  término  de  nueve 

dias  la  cuota  asignada  á su  Convento. -Las  escasezes  del  Erario’ 

han  llegado  á su  último  agotamiento:  la  guarnición  de  esta  Corte, 

que  mantiene  el  orden,  conserva  las  propiedades,  hace  quince  dias 

que  no  toma  prest:  las  consecuencias  de  esta  falta  que  no  puede 

remediarse,  serán  sensibles  y nadie  mas  interesado  en  precaveer  un 
desorden  que  los  propietarios  y comunidades  religiosas,  que  por  siv 
ihstituto  de  paz,  deben  hacer  todos  los  sacrificios  por  conservarla1. 
Yo  espero  que  U.,  penetrándose  de  esta  situación,  removerá  los' 
obstáculos  para  realizar  la  contribución  en  el  terminó  señalado. 
Dios,  unión,  libertad.  Guatemala  15  de  junio  de  1824. José- San- 
tiago Milla. P.  Provincial  de  Santo  Domingo. 

2 : 
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JLJLE  visto  detenidamente  con  el  consejo  de  Pro- 
vincia de  predicadores  de  esta  corte  el  oficio  que 
U.  me  dirigió  con  fecha  15  del  corriente,  en  que 
me  inserta  lo  que  el  secretario  de  estado,  y del  des- 
pacho de  hacienda  con  fecha  11  del  que  rige,  dice 
á U.,  y es  como  sigue.  „ Di  cuenta  al  S.  P.  E.  con 
„ la  nota  de  U.  de  31  de  mayo  próximo  pasado,  y 

i,  documentos  que  la  acompañan  en  que  manifiesta 
„ no  haber  tenido  efecto  hasta  ahora  el  entero  de 
,,  la  cuarta  parte  del  7 por  100.  por  las  comunida- 
,,  des  de  Santo  Domingo,  la  Merced  y San  Felipe 

Neri,  y que  las  comunidades,  cofradías,  hermanda- 
„ des,  ni  el  juez  de  obras  pias  habían  presentado 
,,  los  documentos  y razones  necesarias  para  la  exác- 
„ cion  de  aquel  impuesto.  En  vista  de  esta  exposi- 
„ cion,  y de  los  antecedentes  de  la  materia,  el  S. 
,,  P.  E,  acordó  en  esta  fecha  lo  que  sigue. — El  S.  P, 
,,  E.  acordó:  1.  Que  en  atención  á no  espresarse 
„ causas  de  aquellas  que  el  derecho  califica  de  bas- 
„ tantes  para  suspender  los  efectos  de  una  ley,  se 
„ dé  cumplimiento  al  acuerdo  de  11  de  mayo:  Que 
„ la  intendencia  use  de  sus  facultades  para  que  tenga 
,,  el  que  corresponde;  y que  sin  perjuicio  de  esto, 

manifieste  al  Provincial  de  Santo  Domiugo,  que 
„ exponiendo  causas  justas  y legitimas,  el  gobierno, 
„ que  no  desea  otra  cosa  que  la  justicia,  acordará 
„ lo  que  corresponda  con  arreglo  puntual  á las  le- 

j,  yes:  2.  Que  al  Provincial  de  la  merced,  y Prepd- 
»,  sito  de  la  congregación  de  San  Felipe,  diga  el 
„ intendente,  que  penetrados  de  la  importancia  del 
„ objeto  á que  se  destina  la  contribución,  espera  el 
,,  gobierno  de  su  patriotismo  que  activarán  su  dili- 
„ gencia  en  la  exhibición  de  la  que  se  les  ha  asigna* 
„ do:  y 3.  Que  el  intendente  active  sus  providen- 
^ cías,  á fin  de  que  se  le  franqueen  todos  los  dócil* 
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„ mentos  y razones  que  necesiten  para  la  deducción 
„ del  7 por  100.”  Y en  que  á consecuencia  de  esto 
ine  dice  V-  lo  que  sigue.  ,,  Lo  que  comunico  á U* 
„ para  que  agotando  los  recursos  posibles,  y ven* 
,,  ciendo  cuantos  obstáculos  se  presenten,  se  sirva  U. 
„ poner  en  caxas  en  el  ultimo  y perentorio  término 

i,  de  nueve  dias  la  cuota  asignada  á su  Convento. — 

j,  Las  escasezcs  del  Erario  han  llegado  a su  último 
,j  agotamiento:  la  guarnición  de  esta  corte  que  man- 

tiene  el  orden,  conserva  las  propiedades,  haca 
„ quince  dias  que  no  toma  prest:  las  consecuencias 
„ de  esta  falta  que  no  puede  remediarse,  serán  sen- 

sibles,  y nadie  mas  interesado  en  precaver  un  de-' 
j,  sorden  que  los  propietarios  y comunidades  religio- 
„ sas  que  por  su  instituto  de  paz,  deben  hacer  to- 
j,  dos-  los  sacrificios  por  conservarla.  Yo  espero  que 
„ U.,  penetrándose  de  esta  situación,  removerá  los  obs- 
,,  táculos  para  realizar  la  contribución  en  el  término 
„ señalado.”  Y en  su  contestación  acompaño  á U. 
esa  copia  autorizada  de  las  sabias  y justas  preven- 
ciones con  las  correspondientes  notas  que  dirige  el 
Soberano  congreso  de  Chile  al  ministro  de  aquella 
hacienda,  las  que  con  mas  urgentes  y poderosos  mo- 
tivos, deben  exponer  las  comunidades  religiosas,  con- 
gregaciones, cofradías  y demás  administradores  de 
bienes  eclesiásticos  de  las  Provincias  Unidas  del  Cen- 
tro de  América  que  se  hallan  en  caso  igual,  ó 
mas  apurado  por  la  ley  de  7 de  febrero,  que  les  im- 
pone la  contribución  del  7 por  100.  y ordenes  con- 
siguientes. 

En  ella  verá  U.  hasta  la  evidencia,  que  sin  ser 
religioso,  es  preciso  confesar  como  político,  que  loa 
fondos  que  impropiamente  llaman  de  manos  muer- 
tas, no  pueden  aliviar  al  erario,  aunque  se  arrostre 
#on  la  inviolabilidad  de  los  derechos  sagrados  de 


pnopiedaá  y excepción  de  que  gozan,  y de  que,  .nin? 
guna  autoridad  civil  los  puede  despojar,  bien  hayan 
eido  concedido?  por  el  mismo  Jesucristo  Señor  nu- 
estro, ó bien  por  la  generosidad  de  los  emperado- 
res, cortes  y principes  seculares;  á no  ser  que  ab- 
juremos primero  de  todo  culto,  principalmente  del 
católico  que  impone  y hace  indispensable  á los  so- 
beranos y autoridades  civiles,  no  solo  la  debida  obe- 
diencia y exacto  cumplimiento  de  las  leyes  de  la 
Iglesia,  ya  sean  en  orden  al  dogma,  ó ya  de  pura 
disciplina;  sino  el  mayor  zelo  y solicitud  en  que 
las  observen  y cumplan  del  mismo  modo  con  ella» 
iodos  sus  subditos,  prestando  auxilio  y sosteniendo 
en  caso  necesario  á los  prelados  eclesiásticos  contra 
tos  que  desconocieren  su  legítima  autoridad. 

Los  Dominicos  de  Guatemala,  jamás  se  han  ne- 
gado a sufragar  á las  necesidades  del  estado  por 
via  de  donativo,  ó empréstito  voluntario.  Están  re- 
cientes los  que  han  hecho  de  varios  modos,  y cor 
proporción  á sus  facultades.  Si  no  han  aliviado  mas 
ál  Erario,  y no  han  sido  los  únicos  que  han  sacado 
de  apuros  á la  Nación,  ha  sido  por  que  sus  riquezas 
no  tienen  la  extensión  de  su  voluntad.  Carecen  de 
numerario  aun  mas  ele  lo  que  carecían  el  22  de  ju-  , 
lio  y 14  de  septiembre  del  año  próximo  pasado,  en 
que  no  pudieron  socorrer  las  necesidades  del  mo-, 
siento  en  que  entonces  se  hallaba  la  hacienda  pú-  , 
febea,  como  hubieran  deseado,  por  la  absoluta  falta  de 
dinero,  y de  recursos  que  tenían  antes  con  las  doc- 
trinas que  hace  tres  años,  no  se  les  pagan  en  caxas,, 
y por  la  ninguna  estimación  de  los  producto?  de  sus 
fincas.  En  verdad,  es  sensible  la  escasez  del  Erario,. 
y muy  sensihle  el  que  haya  llegado,  como  U.  me: 
dice,  á su  último  agotamiento.  ¿Y  que  remedio?  En; 
ello  no  tieiien  una  mínima  parte,  ni  la  mas,  leve  culpa 
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los  religiosos  Dominicos  ele  esta  corte,  y entiendo 
que  tampoco  la  tienen  las  demás  corporaciones  Ecle- 
siásticas. ¿ Podrá  atribuirles  en  manera  alguna  el  que 
hasta  la  fecha  no  haya  Estadística  en  las  Provincias 
Unidas,  ni  el  que  por  que  hasta  ahora  no  hay  da- 
tos ciertos  de  producto  y consumo,  todo  sea  aven- 
turado en  su  hacienda  publica?  El  mundo  entero 
sabe  que  faltan  los  estreñios  de  comparación,  sin 
los  que  no  hay  igual  sobrante,  ó déficit;  ¿y  pagarán 
y repagarán  ahora  los  frayles,  monjas,  y demás  es- 
tablecimientos eclesiásticos  que  tienen  casi  todos  sus 
capitales  en  caxas  nacionales,  sin  esperanzas  de  co- 
brar sus  reditos;  porque  con  oportunidad  no  se  con- 
siderase que  un  sistema  nuevo  de  hacienda,  no  ed 
obra  de  un  momento,  ni  puede  plantearse  sin  vencer 
dificultades  y allanar  obstáculos ? ¿que  por  consigui- 
ente, aun  en  el  caso  de  ser  fácil  su  concepción  y 
execucion,  no  debieron  desatenderse  las  rentas  anti- 
guas sin  estar  planteadas  y consolidadas  las  nuevas? 
¿ que  las  mejoras  de  las  establecidas  son  obra  mas 
fácil  que  la  creación  de  las  que  deben  substituirlas; 
y que  siendo  urgentes  las  necesidades  de  la  nación 
debe  volverse  la  vista  con  particularidad  á lo  que 
puede  socorrerlas  en  menos  tiempo  y con  menores 
dificultades,  como  sabiamente  indica  nuestro  Supre- 
mo gobierno  en  su  sistema  económico.  (1)  Estas, 
y no  otras,  han  sido  las  causas  de  las  contribucio- 
nes directas,  enormes,  y mal  repartidas,  que  al  fin 
y al  cabo  arrebatarán  del  giro  nacional  los  capita- 
les del  comercio,  del  mismo  modo  que  han  comen- 
za ’o  por  los  Eclesiásticos  seculares  y regulares. 

,,  Toda  obra,  dice  justamente  nuestro  Supremo 
„ gobierno,  exige  para  ser  acabada,  un  plan  anterior* 
„ El  cuadro  que  hace  admirar  el  pincel  de  quien  lo 

O)  Gaceta  12  de'  mario  del  presente  año,  níuu.  2,  pág.  14. 
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?>  trabajó,  filó  formado  sobre  el  bosquejo  que  se  hizo 
,,  primero.  El  discurso  en  que  la  elocuencia  mani- 
,,  tiesta  toda  la  extensión  de  su  poder,  se  trabajó 
„ sobre  otro  diseño  delineado  con  sabiduría. 

„ No  es  posible  hacer  una  obra  perfecta  sin  for- 
„ mar  antes  su  diseño;  y el  gobierno  de  una  nación 
,,  exige,  mas  que  cualquiera  otra  obra,  un  plan  pro- 
‘i,  fundamente  meditado.  Sin  él,  no  hubiera  unidad: 
,,  se  multiplicarían  las  contradicciones;  y todo  sería 

.,  inconsecuencias  y desaciertos (\) 

< Si  por  esta  notable  falta  la  guarnición  que  en  esta 
corte  mantiene  el  orden  y conserva  las  propiedades, 
hace  quince  dias  que  no  toma  prest,  los  Dominicos 
hace  tres  años  que  comenzaron  á adeudarse  para  sub- 
sistir. En  el  dia  lo  están  en  mas  de  veinte  y dos 
mil  pesos  la  Provincia  y su  Convento  grande,  que 
los  de  Cobán,  Kiché,  San  Salvador  y Sonsonate  tie- 
nen menos  que  nada  por  las  mismas  causas.  De  esta 
crecida  deuda,  no  es  otro  el  origen  que  la  justa  con- 
sideración que  le  ha  merecido  siempre  á este  cuer- 
po religioso  nuestro  Estado  naciente  en  las  escase- 
ces y apuros  de  hacienda  pública,  que  le  es  en  de- 
ber a esta  fecha  seguramente  sobre  quince  mil  pe- 
sos de  reditos  que  pudo  oportunamente  cobrar,  si  no 
en  el  todo,  en  parte  considerable. 

A principios  del  año  próximo  pasado  se  vió 
obligada  esta  comunidad  á acuñar  la  plata  de  Igle- 
sia, sin  dejar  acaso  ni  la  necesaria  para  subvenir  á 
los  indispensables  gastos  que  habían  de  sostener  el 
culto:  por  que  el  producto  de  sus  fincas,  apenas  al- 
canzaba para  la  alimonia  de  los  religiosos,  y para  el 
fomento  y conservación  de  las  mismas  decantadas 
fincas;  y no  pudiendo  estas  contribuir  ni  con  un  cuar- 
tillo á la  obra  indispensable  de  las  oficinas  del  mis- 


il) Gac.  cit.  p.  10. 


mo  Convento,  sin  embargo  de  la  admirable  econo- 
mía que  en  ella  se  observa,  ha  tenido  la  provincia, 
con  arreglo  á lo  que  previene  nuestra  constitución, 
que  sufragar,  agotando  la  posesión  que  tenía  mas 
bien  parada,  y tomando  además  algunos  miles  apror 
mió  para  continuarla,  con  hypoteca  de  todos  sita 
bienes. 

No  obstante  la  escasez  de  religiosos  que  padece 
esta  Provincia  por  los  muchos  que  han  muerto  en 
estos  últimos  años,  y los  que  en  el  día  se  han  he- 
cho inútiles  por  largas  y penosas  enfermedades;  esta 
comunidad  ha  tenido  también  el  dolor  de  negar  el 
Santo  Habito  á muchos  jovenes  prendados  que  lo 
han  pretendido,  por  no  tener  con  que  mantenerlos 
con  aquella  religiosa  decencia  que  exige  la  observan* 
cia  regular,  cuya  falta  produce  necesariamente  la  re- 
laxacion,  que  no  tardaría  en  ocasionar  se  tratase  de 
una  ruinosa  reforma  de  regulares,  á pretesto  especioso 
de  consultar  al  mayor  decoro  de  la  Iglesia  y bien 
del  Estado.  Es  harta  la  esperiencia  que  tienen  las 
Instituciones  monásticas  en  este  punto,  para  no  de- 
xar  de  esplicarse  asi,  y por  que  con  ellas  no  hay  me- 
dio: si  tienen,  privan  de  su  haber  al  público,  si  no 
tienen,  gravitan  sobre  él. 

La  pérdida  que  ha  habido  en  la  presente  época 
de  casi  todos  los  caballos  del  servicio  de  las  hacien- 
das pertenecientes  á la  Provincia  y Conventos,  es  ir- 
reparable. Ultimamente,  esta  comunidad  acaba  de  su- 
frir con  respetuoso  silencio,  no  habiendo  sido  antes 
oida,  un  fuerte  ataque  en  sus  propiedades  por  la  li- 
bertad concedida  á ochocientos  esclavos,  que  legiti- 
jnamente  poseía.  Los  hijos  de  nuestro  Padre  Santo 
Domingo,  verdaderos  filántropos,  jamás  han  desco- 
nocido los  derechos  legítimos  del  hombre.  Compra- 
ron esclavos  para  el  laboreo  de  su  ingenio  de  San 
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Gerónimo,  y (Te  sus  otras  haciendas  en  las  que  ñpé* 
ñas  lian  quedado  unos  pocos,  en  unos  tiempos  etí 
. que  escaseaban  los  brazos,  y que  casi  era  imposi- 
ble el  hacerlo  de  otro  modo:  compraron  esclavos,  no 
para  traficar  en  ellos;  y si  en  diversas  ocasiones  se 
Vendieron  algunos,  fueron  precisamente  los  díscolos^ 
en  castigo  y para  escarmiento  de  los  otros,  y las 
filas  veces,  á instancias  de  personas,  á quienes  los 
prelados  no  podían  menos  de  servir,  y de  quienes 
sabían  los  compraban,  no  para  tratarlos  comtí  á es- 
clavos; sino  para  criarlos  y educarlos  como  á hijos. 
Buena  prueba  de  ello  es,  la  asombrosa  descendencia? 
de  ellos  que  hay  en  todas  las  Provincias  Unidas,  pu- 
diéndose asegurar  que  no  hay  pueblo  en  su  territo- 
rio, que  no  tenga  algún  vecino  oriundo  de  San  Ge- 
rónimo, y aun  mas,....  pueden  los  Dominicos  gloriarse 
de  haber  tenido  muchos  esclavos  de  mas  de  diez  mil 
pesos  de  caudal,  y que  aun  en  la  presente  épocay 
en  que  los  intereses  han  disminuido  mucho,  puede  ser 
haya  entre  ellos  quien  tenga  mas  bienes  temporales- 
que  muchos  de  los  ciudadanos  que  obtienen  los  pri- 
meros puestos.  Hace  catorce  años  que  én  San  Ge- 
rónimo se  pagan  á los  esclavos  sus  trabajos,  como  si 
fuesen  libres,  y esta  es  otra  prueba  bien  clara  de  que 
su  esclavitud,  solo  ha  sido  de  nombre.  Verdad  es, 
que  se  garantiza  su  indemnización;  pero,  ¿ qué  impor- 
ta? Esta  comunidad  jamás  osará  tomarla,  y es  creí- 
ble que  ningún  dueño  de  esclavos  la  exigirá  por 
ser  de  un  fondo  nulo,  respetado  aun  de  los  mis- 
inos gentiles. 

Esto  es  en  suma,  el  estado  miserable  á que  s<£ 
ve  reducida  esta  corporación  religiosa,  sin  duda,  la 
mas  rica,  ó para  hablar  con  mas  propiedad,  la  me- 
nos pobre  de  todas  las  de  las  Provincias  Unidas, 
¿cual  será  pues  la  situación  de  las  cjemás  en  la£ 
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circunstancias  presentes?  "Lo  hasta  aqui  expuesto, 

no  es  una  satisfacción  á que  los  religiosos  se  con- 
sideren por  alguna  ley  obligados;  es  una  prueba  evi- 
dente de  que  la  exacción  del  7 por  100.  con  cuanto 
es  consiguiente  á ella,  no  es  justa,  ni  puede  serlo 
en  manera  alguna,  aun  cuando  fuese  del  producto 
liquido  dé  las  fincas  Eclesiásticas,  por  que  ataca  ios 
capitales  que  fixan  la  subsistencia  de  los  Religiosos 
y demás  Ministros  del  culto,  y nadie  esta  obligado  á 
contribuir  del  necesario  natural,  por  que  es  contra 
el  fin  de  la  asociación  misma;  y menos  podrá  - ser 
justa,  impuesta,  como  lo  es,  sobre  el  valor  intrínseco 
de  las  mismas  fincas.  Verdaderamente  que  esta  ley 
es  desconocida  en  los  países,  en  donde  no  se  trata 
de  la  destrucción  de  los  cuerpos  regulares;  ¿y  no 
deberán  oponerse  á una  ley  los  religiosos  y demás 
Ministros  del  culto  que  todos  comprenden  lleva  este 
preciso  é indefectible  sello,  chocando  abiertamente 
con  la  justicia,  y dando  un  paso  tan  abalizado,  que 
se  puede  asegurar,  á un  solo  como  político,  que  mas 
que  á la  extinción  de  los  establecimientos  Eelesiás-: 
ticos  aquienes  se  impone,  se  acerca  á la  ruina  y desT 
truccíon  del  Estado?  ¿Que  cosa  mas  propia  para  rom- 
per los  vínculos  sociales,  y acabar  asi  en  breve  con 
una  Nación,  que  grabar  el  necesario?  No  solo  por 
que  priva  al  país  del  único  banco  da  su  fortuna  que 
son  las  propiedades  y fincas  Eclesiásticas,  como  sa-r 
biamente  demuestra  el  Soberano  Congreso  de  Chile 
en  la  copia  que  debidamente  presento,  sino  también 
por  que  semejantes  exacciones  conducen  á la  subver- 
sión de  la  justicia,  desmoralizan  y atacan  la  libertad 
individual,  hasta  sumir  la  Nación  en  una  espantos^ 
anarquía. 

- Es  un  principio  reconocido  por  todos  los  eco-, 
tomistas,  que  todo  impuesto,  sea  de  la  clase  que 
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íñiese,  es' siempre  de  una  inmieheta,*  mas  ó menos  mev- 
iesta,  y un  mal  necesario;  pero  en  suposición  de  que 
lio  pueda  evitarse,  debe  tratar  de  hacerse  lo  me- 
nos gravoso  que  sea  posible,  y sino;  ¿como  puede  de- 
cirse que  una  contribución  es  una  parte  mínima  de 
Ja  propiedad  que  se  posee  para  que  haya  un  gobierno 
que  protexa  la  posesión  de  las  otras  partes ? ¿como 
el  que  sea  un  pacto  en  que  se  dá  un  mínimum  para 
oenservar  un  máximum ? ¿como  puede  ser  un  sa- 
crificio pequeño  que  evita  sacrificios  grandes?  ¿como 
en  fin,  un  cálculo  de  provisión  que  anticipa  una  por- 
ción módica  para  gozar  capitales  cuantiosos?  En  esta 
virtud.  ,,  Ni  el  Poder  Legislativo  ni  el  Exeeuíivo 
„ han  creído  justo  que  el  peso  de  las  contribuciones 
„ gravitase  sobre  una  sola  Provincia..,.  Todas,  dice,  (O 
,r  deben  ser  iguales,  contribuyendo  á proporción  de 
,.  su  riqueza  y población  respectiva. — Este  ha  sido  el 
t,  principio  del  Poder  Legislativo.  Decretó  las  bases, 
„ teniéndolo  presente,  y con  arreglo  á las  decreta- 
,,  das  acordó  el  Gobierno  la  tabla  correspondiente  de 
,,  cupos. — No  es  el  cuerpo  Legislativo:  no  es  el  Exe- 
„ cutivo  el  que  designa  el  sistema,  ó método  de  exac- 
>,  cion.  Uno  y otro  lian  querido  dar  á las  Provincias 
„ los  testimonios  mas  decisivos  de  que  sino  pueden 
,,  escusarles  el  gravamen  de  las  contribuciones,  de- 
„ sean  al  menos  que  ellas  mismas  designen  el  iné- 
„ todo  menos  gravoso  para  exigirlas. — El  Gobierno 
propuso,  y la  Asamblea  decretó,  que  las  primeras 
„ Autoridades  de  cada  Provincia  compuestas  en  lo 
„ general  de  hijos  suyos  que  las  aman  y desean  su 
,,  bien,  acordasen  libremente  el  método  de  exacción, 
,,  y llenando  el  cupo  que  les  corresponda,  lo  pttsie- 
,,  sen  á disposición  del  Gobierno. — Es  gravoso,  cual- 


(l)  Gac.  del  G.  S.  de  Guatemala,  marzo  26  de  1824.  núm,  3.f>ág.  líL 


M quiéra  que  sea  el  sistema  qite  se  adopte,  todo  plan 
,,  de  contribuciones.  Lo  sabe  el  Gobierno,  y por  na 
,,  ignorarlo  ha  tomado  diversas  medidas  para  que  no 
,,  fuese  mayor  el  gravamen.”  Y justamente.  1.  Por 
que  cuantos  mas  medios  se  dexen  á disposición  de 
la  industria  de  los  particulares,  mas  prosperará  un 
Estado,  y asi  el  impuesto,  en  el  hecho  solo  de  qui- 
tar cualquiera  de  los  recursos  de  esta  industria,  es  ^ 
«o  dudar  perjudicial. 

2,  Por  que  el  exceso  de  los  impuestos  conduee 
á la  subversión  de  la  justicia,  al  deterioro  de  la  mo- 
ral, y á la  destrucción  de  la  libertad  individual.  Ni 
la  Autoridad  que  arranca  á las  clases  laboriosas  su, 
subsistencia  penosamente  adquirida,  ni  estas  mismas 
clases  oprimidas,  pueden  permanecer  fieles  a las  le- 
yes de  la  equidad  en  esta  lucha  de  la  debilidad  con-i 
tra  la  viojencia.  ¡ Que  de  inconvenientes  no  trae  este- 
modo  de  proceder!  El  hace  desaparecer  la  riqueza 
de  los  países,  ó cuando  los  tesoros  logren  ocultarse, 
la  pérdida  es  para  la  agricultura,  el  comercio  y la 
industria  que  no  habrá  quien  promueva  por  falta  -de 
medios. 

Y por  último,  lo  que  es  de  tenerse  muy  pre- 
sente, por  que  á la  arbitrariedad  respecto  de  la  pro-? 
piedad  sigue  la  misma  sobre  las  personas:  en  primer 
lugar  por  que  este  es  un  mal  contagioso,  y en  se- 
gundo por  que  la  violación  de  la  propiedad  provoca 
necesariamente  á la  resistencia,  se  vé  miserablemente 
arrastrada  á obrar  contra  la  misma  libertad,  hasta 
encontrarse  con  su  propia  ruina. 

Estas  consecuencias  luminosas,  y de  un  resulta- 
do, mas  ó menos  útil  6 perjudicial,  deducidas  por 
Russo,  Benjamín  Constant,  y el  Say,  reconocidas  co- 
mo el  fundamenta  del  actual  sistema  liberal,  y que 
nadie  podrá  negar,  ¿ quien  no  ve  que  decididamente 
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Jko tejen  á los  que  representan  y reclaman  en  éf  cas» 
que  ataca  su  propia  subsistencia  ? 

¿Por  que  pues,  niel  Poder  Legislativo  que  de* 
breto  la  exacción  del  7 por  100.  deducido  del  va- 
lor intrínseco  de  las  fincas  Eclesiásticas,  ni  el  Exe-1 
eutivo  que  acordó  el  que  por  lo  pronto,  y termino  de 
quince  dias,  se  enterase  en  la  Tesorería  la  cuarta 
parte  que  le  pareció  deducible  por  cálculo  aproxi- 
mado, no  han  tenido  con  las  corporaciones  Eclesi- 
ásticas la  justa  consideración  que  con  las  Provincias 
que  han  querido  sean  iguales,  contribuyendo  á pro- 
porción de  su  riqueza  y población  respectiva?  ¿Por 
que,  ya  que  se  gravó  á un  cuerpo  que  es  anulado  en 
«1  hecho  mismo,  no  gira  el  Poder  Legislativo  con 
respecto  á el,  sobre  el  mismo  principio?  y si  decretó» 
tas  bases,  teniéndolo  presente,  y con  arreglo  á las 
decretadas  acordó  el  Gobierno  la  tabla  correspondi- 
ste de  cupos;  ¿por  que  todo  esto  se  olvida  cuando 
«e  trata  de  gravar  las  rentas  Eclesiásticas?  Con  que, 
-é  no  es  el  cuerpo  Legislativo,  no  es  el  Executivo  el 
que  designa  el  método  ó sistema  de  exacción  á las 
Provincias,  es  decir,  á los  legos,  y es  el  cuerpo  Le- 
gislativo, y es  el  Executivo  el  que  designa  el  siste- 
ma ó método  de  exacción  á los  Eclesiásticos?  ¿Uno 
y otro  han  querido  dar  los  testimonios  mas  decisivos 
de  que  si  no  pueden  escusar  á los  Pueblos  de  las  Pro- 
vincias el  gravamen  de  las  contribuciones,  desean  al 
menos,  que  ellas  mismas  designen  el  método  menos, 
¡gravoso  para  exigirlas?  ¿Por  que  no  han  querido 
dar  los  mismos  testimonios  decisivos  con  las  corpo- 
raciones mas  respetables,  haciendo  que  ellas  mismas 
-designen  el  método  menos  gravoso  de  exacción,  los 
Prelados  Diocesanos  con  su  clero,  los  Prelados  Pro- 
vinciales y locales  con  sus  respectivas  Provincias  y 
Conventos,  como  una  y mil  veces  lo  impone  la  Igle* 
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saa  Católica  bax©  gravísimas  penas  y Censaras,  cuan- 
do es  llegado  este  caso,  y como  parece  debía  ser, 
aun  cuando  se  considerasen  como  Instituciones  me- 
ramente civiles?  Con  que,  el  Gobierno  propuso  y 
la  Asamblea  decretó  que  las  primeras  Autoridades 
seculares,  de  cada  Provincia,  por  que  en  lo  general 
son  compuestas  de  hijos  suyos,  que  las  aman  y de- 
sean su  bien,  acordasen  libremente  el  método  de  exac- 
ción, y ellas  mismas  llenando  el  cupo  que  les  cor- 
responda, lo  pusiesen  á disposición  del  Gobierno;  y ni 
el  Gobierno  propuso,  ni  la  Asamblea  decretó;  peroi 
ni  han  permitido  que  las  primeras  Autoridades  Ecle- 
siásticas, compuestas  precisamente  de  hijos  suyosj' 
que  aman  y desean  el  mayor  bien  y decoro  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  y el  del  respectivo  cuerpo  ei* 
que  la  sirven,  acordasen  libremente  el  método  de 
exacción,  y el  que  llenasen  el  cupo  que  les  corres* 
ponda,  tasado  precisamente  por  las  personas  Ecle* 
siásticas  nombradas  al  efecto  por  el  Padre  Comunr 
de  los  fieles,  que  son  las  que  dicta  la  razón  y la  jus- 
ticia lo  han  de  hacer  todo,  sin  que  pueda  en  esta 
entrometerse  la  potestad  secular,  y en  lo  que  se  ha 
de  convenir,  aun  por  los  mismos  principios  que  ani- 
man á nuestro  Gobierno,  y de  que  hablaré  á su  ti- 
empo? En  fin,  cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se 
adopte,  es  gravoso  todo  plan  de  contribuciones.  Lo 
sabe  el  Gobierno,  y por  no  ignorarlo  ha  tomado 
diversas  medidas  para  que  no  fuese  mayor  el  gra- 
vamen; ¿y  por  que  estas  medidas  no  se  aplicaron 
al  Estado  Eclesiástico?  ¿No  será  gravoso  á esta  clase, 
del  mismo  modo  que  á todas  todo  plan  de  contri-, 
buoiones  cuando  se  le  impone  un  tributo  insoporta-i 
ble?  Todo  lo  podéis,  Señores,  es  verdad;  ( decía 
«fon  mucho  juicio  el  Abate  Maury  á sus  Cood  i puta- 
dos  de  la  Asamblea.  Nacional  de  F rancia ) todo  I<> 


podéis  señores,  es  verdad;  pero  hay  uii  poder  que 
uo  tenéis  ni  debéis  tener  jamás,  y es  el  de  ser  in- 
justos. 

E aqui,  ciudadano  Intendente  lo  que  sobre  todo 
debe  temerte.  No  son  los  cuerpos  religiosos  que  por 
instituto  de  paz,  jamás  atacan  el  orden,  ni  menos 
presentan  obstáculos  á la  pública  felicidad,  les  que 
deben  excitar  temoros  y desconfianzas  en  el  Gobi- 
erno: no,  ellos  en  el  lance  mas  apurado  no  hacen 
Otra  cosa  que  sacarse  la  injusta  y cruel  lanza  que 
los  vulnera  en  su  existencia  y vida  claustral.  Se  les 
traspasa  el  pecho  con  una  daga  que  liará  indefec- 
tiblemente exhalar  el  alma,  y la  acción  sola  de  sa- 
cársela por  su  propia  mano  para  librar  la  vida  por 
que  obra  con  actividad,  valor  y entereza;  ¿ podrá  de- 
cirse que  es  descomedimiento,  ó defensa  en  el  vul- 
nerado? Las  injusticias,  las  leyes  injustas  y destruc- 
toras que  en  el  mismo  hecho  dejan  de  serlo,  son  las 
que  deben  llamar  toda  la  atención  de  los  Gobier- 
nos, las  que  deben  excitar  fundados  temores:  por  que 
no  propenden  tanto  á la  destrucción  de  las  Institu- 
ciones Monásticas  (contra  las  que  se  ha  hecho  moda 
conspirar  para  obtener  la  plaza  de  liberal  y publi- 
cista ) cuanto  á la  ruina  de  los  grandes  y mas  flore-, 
cientcs  Estados. 

Como  no  es  licito  á un  individuo,  tampoco  lo 
es  á los  soberanos  despojar  á los  dueños  de  su  pro- 
piedad. ¿En  que  consiste,  sino,  el  despotismo  contra 
quien  fulminan  y truenan  rayos  de  execraciones  las 
Instituciones  liberales?  Está  bien,  me  dirá  U,;  pero, 
¿y  el  bien  público  no  exige  cualquier  sacrificio  de 
los  ciudadanos,  y cuando  los  regulares  no  lo  sean, 
la  gran  protección  y favor  que  les  dispensan  los  So- 
beranos y Gobiernos  civiles,  no  serán  bastantes  paya 
que  del  mismo  modo  se  sacrifiquen? 
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El  bien  público,  dice  Mr.  Montesqnieu,  es  que 
cada  uno  conserve  invariablemente  la  propiedad  que 
le  da  la  ley  civil.  Hacer  bien  público  con  dispen- 
dio  del  particular  es  un  paralogismo.  (J)  Cicerón 
sostuvo  que  las  leyes  agrarias  eran  funestas,  por  que 
la  Ciudad  no  se  había  establecido,  sino  para  que 
cada  uno  conservase  sus  bienes.  En  un  siglo  en  que 
se  ostenta  haberse  conocido  infaliblemente  los  dere- 
chos respectivos  de  los  pueblos,  es  en  el  que  se  ha- 
llan filósofos  que  ignoran  este  primer  principio  del 
del  derecho  público.  No  se  pnede  atacar  una  pro- 
piedad, sin  inquietar  las  otras:  todas  reciprocamente 
se  unen:  la  propiedad  pública  está  esencialmente 
ligada  ú la  particular.  Una  vez  que  se  excedan  los 
límites  del  derecho  natural,  única  raiz  del  derecho 
positivo,  ya  no  hay  términos  que  los  pueda  contener: 
se  entra  en  una  confusión  desgraciada,  en  donde  no 
se  conoce  otro  nombre  que  el  de  la  flaqueza  que 
cede,  y el  de  la  fuerza  que  oprime. 

Las  mas  simples  y fuertes  nociones  del  ordeft 
social,  conducen  a esta  consecuencia.  Cada  indivi- 
duo, cada  cnerpo  tiene  una  propiedad,  esta  es  la 
que  lo  une  ú la  sociedad:  solo  para  esta,  y por  esta 
es  para  c]uien  él  trabaja  y contribuye  a la  causa  pú- 
blica, que  en  cambio  le  asegura  la  conservación.  De 
aqui  todos  los  intereses  particulares,  cjue  unidos  co- 
mo en  un  lió,  producen  el  interes  público.  Luege 
toda  propiedad,  cualquiera  que  sea,  de  un  ciudada- 
no, de  una  comunidad,  de  una  orden  religiosa,  tiene 
derecho  á la  justicia  de  la  sociedad,  ó del  Soberano 
que  es  el  gefe. 

Y de  aqui  necesariamente  se  deduce  que  la  pro- 
tección que  las  Potestades  seculares  dispensan  ú toda 


(1)  Espíritu  de  Jas  Leyes,  lib.  2C>.  cap.  15. 
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propiedad  Eclesiástica,  secular,  ó regular,  esTde  ri- 
gurosa justicia.  En  ella  consultan  el  bien  público;  y 
si  lejos  de  protegerla,  la  atacan,  ¿ donde  está  su  pro- 
tección ? No  nos  cansemos,  nada  debe  intimidar  tanto 
á los  verdaderos  políticos,  como  un  sistema  desr 
tructor. 

Nosotros  poseemos  por  los  mismos  títulos  que 
vosotros,  responderán  en  todo  tiempo  los  Religiosos 
todos  del  orbe.  Los  Dominicos  por  su  misma  fun- 
dación, y por  la  confirmación  de  su  orden,  dada  pof 
Honorio  III.  que  á la  letra  dice  asi  ,,  Honorios  Epist 
topas,  sertas  servarían  Dei.  Dilecto  Filio  Fratrf 
Dominico  Prior  i Sancti  Romani  de  Tolosa,  cifra* 
tribus  tais  regularon  vitam  profes  sis,  et  professuris 
seiutcm,  et  Apostolicam  bcnedictioncm.  Nos  atiende  li- 
tes Fratres  ordinis  tui  futuros  púgiles  fido7  et  vera 
miuicli  lumina:  confirmamos  ordinem  tuum , cuín 
ómnibus  castris,  et  posessionibns  liabitis , et  habendis r 
ct  ipsum  ordinem , ejusepie  posessiones,  et  jura,  sub 
riostra  gubernatione,  ct  protectione  suscipivms.  Da- 
tum  Romee  apud  Sanctam  Sabinam  XI.  Kalendas 
Jannarij,  P ontificatus  Nostri  Amio  primo,”  gozan 
del  derecho  de  adquirir  y poseer  bienes  en  común* 
con  el  objeto  de  no  gravitar  en  lo  mas  mínimo  so* 
bre  el  público  y quedar  asi  mas  expeditos  para  llena* 
mejor  el  de  su  profesión  é instituto,  que  es  el  de  la 
-predicación  pública  y secreta.  Asi  lo  han  pactado  so- 
lemnemente con  las  Naciones  en  donde  se  han  eri- 
gido sus  Provincias.  En  esta  virtud,  la  de  Predicar 
dores  de  Guatemala,  y sus  respectivos  conventos  lian 
comprado  é incrementado  las  propiedades  que  tiene, 
con  el  sudor  de  su  rostro,  y por  la  laboriosidad  de 
su  ministerio.  Y cuando  no,  podrían  decir  muy  bien 
con  to<las  las  ordenes  regulares,  y demás  congrega- 
ciones Eclesiásticas,  á los  propietarios  legos:,  asi  <?0- 


«io  vosotros,  lo  ' que  adquiriníos  fue  por  los  mediol 

señalados  en  el  derecho  civil,  donaciones,  testamen- 
tos, contratos  de  venta;  todos  estos  actos,  ¿no  os 
son  comunes?  Lo  que  distingue,  los  que  os  presen? 
tamos,  es  haber  sido  fundados  en  una  posesión  so- 
lemne, y respetados  por  muchos  siglos:  es  hallarse, 
especialmente  revestidos  con  el  sello  de  la  Autori- 
dad Soberana:  es  consagrar  los  concilios  nuestros 
derechos,  hiriendo  con  anatemas  á los  que  tentaren 
contra  ellos.  ¡Si  estos  títulos,  los  mas  auténticos,  y los 
mas  seguros  que  se  pueden  hallar  en  manos  de  los 
hombres  no  nos  bastan;  decidnos,  ¿ qué  garante  mas 
santo  asegura  vuestras  propiedades  ? Asi  hablan  dojs 
célebres  Jurisconsultos  del  parlamento  de  París  en  su 
Discertacion  apologética  del  estado  Religioso,  (1) 

„ Si  los  hombres  respetarán  sus  derechos  en 
los  de  sus  semejantes,  los  ciudadanos  de  la  adr 
„ ministracion  Suprema  se  fixarían  exclusivamente  en 
y,  medidas  de  riqueza,  ó planes  de  beneficencia.  Pero 
•„  el  hombre  no  ha  sentido  hasta  ahora  toda  la  im- 
„ portancia  de  una  verdad  que  tanto  le  interesa.  No 
conoce  aun,  que  ofender  los  derechos  de  otro  indi- 
„ viduo  de  su  especie,  es  ofender  los  suyos  pro- 
pios,”  Asi  justamente  se  queja  nuestro  Supremo 
Gobierno.  (2)  Y asi  mismo  deberán  quejarse  justisi- 
mamente  los  regulares,  de  que  menos  conozca  es- 
tas importantes  verdades  el  hombre,  quando  llega  aun  á 
-desconocer  á los  individuos  de  su  propia  especie,  sin 
-duda  por  que  los  ve  amortajados.  Parce  sepultis : 
Perdona,  ¡o  hombre!  á los  sepultados,  y atiende,  ¡a 
que  si  ellos  están  muertos,  sus  fincas  están  vivas,  y 

' T 

(1)  Cap.  VI,  pág-  2 77,  de  la  traducción  al  castellano  por  p. 
Arias  Gonzalo  de  Mendoza. 

(2)  Gaceta  de  26  de  Marzo  de  1824.  núm.  3.  pág.  17'- 


fructifican  mas  para  el  publica»,  qúe  para  ellos  mia- 
mos. Regístrense  si  no,  los  libros  de  caxas  Nacio- 
nales: véase  donde  están  los  capitales  alimenticios 
de  ambos  cleros,  principalmente  los  de  los  Monas- 
terios de  Monjas,  aquienes  escasisimamente  se  paga 
el  redito,  y subsisten  por  obra  casi  de  milagro,  lo 
que  se  comprueba  de  sus  mismos  libros:  redúzcase 
en  fin,  la  cuestión  á los  seis  ú ocho  fundos  rústicos 
de  los  Dominicos  de  esta  Corte,  como  el  asombroso 
Ingenio  de  San  Gerónimo,  la  incomparable  poseí-ion 
del  Rosario,  Palencia,  Cerro-redondo,  y otras  tan  as 
de  poquísimo  valor  pertenecientes  á los  Coventos  de 
Cobán,  San  Salvador,  &c.  Todos  son  afectos  á i as 
cargas  con  que  ha  sido  necesario  gravarlos  para  su 
mismo  fomento;  y si  hacen  la  primera  subsistencia  de 
sus  dueños,  no  por  eso  han  dejado  de  contribuir  por 
via  de  empréstito  y donativo  con  lo  que  han  podi- 
do. ¿Qué?  ¿No  giran  y ganan  en  ellos,  y en  los  de- 
más fundos  Eclesiásticos  los  ciudadanos,  como  en 
todos  los  de  los  particulares?  ¿No  tienen  las  cor- 
poraciones Eclesiásticas  sus  capitales  en  ei  comercio 
de  estos,  baxo  los  contratos  de  censo,  ó mutuo?  ¿No 
forman  ellos  el  único  banco  del  Pais,  por  que  Jos 
censuatarios  y usurarios  giran  con  esos  capitales,  ha- 
bidos del  interes  del  5 por  100  tarde  ó nunca  pa- 
gado, quando  casi  siempre  vale  mas  en  el  comercio  ? 
Y por  último,  ¿no  podrán  llamarse  con  mas  propie- 
dad de  manos  muertas  las  Fincas  Eclesiásticas  se- 
culares y regulares  con  respecto  á sus  propios  due- 
ños, y mucho  mas  en  el  dia? 

Es  pues  error  muy  funesto  creer  que  las  corpo- 
raciones Eclesiásticas  son  el  primer  enemigo  de  la 
Nación,  y aun  el  considerarlas  como  inútiles  á ella. 
Este  concepto  absurdo,  adoptado  por  desgracia  de  la- 
Francia,  por  su  Asamblea  constituyente,  abismó  á- 
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aqueT  hermoso  País,  primero  en  tos  horrores  dol  de- 
sorden, y después  en  la  esclavitud.  Los  cuerpos  re- 
gulares, por  mas  que  se  contradiga,  son  las  colum- 
nas mas  firmes  de  la  Iglesia,  y el  muro  mas  inex- 
pugnable de  un  Estado  católico,  por  confesión  del 
mismo  Wolter;  y asi,  cualquier  ataque  contra  las  pro- 
piedades y demás  derechos  que  les  competen,  lo  es 
contra  la  libertad  pública,  como  queda  demostrado. 
E aqui  la  primera  causa  de  la  religiosa  resistencia 
á la  exacción  del  7 por  100.  y entero  de  la  cuarta 
parte  deducible  de  él,  y con  anticipación  al  valúo  de 
sus  fincas,  que  hacen  la  Provincia  y Conventos  dp 
Predicadores  de  Guatemala:  El  formidable  ataque  á 
los  capitales  que  fixan  su  propia  subsistencia. 

El  artículo  en  que  se  les  piden  las  razones  do- 
cumentadas de  sus  haberes,  es  una  inquisición  pública, 
prohibida  como  injusta,  por  las  leyes  del  Estado,  las 
que  no  obligan  á exhibirlas,  sino  es  cuando  de  este 
paso,  resulta  ínteres  particular,  gin  detrimento  del  ex- 
hiben te. 

La  misma  Asamblea  Nacional,  cuando  por  un 
Decreto  particular  ha  establecido  el  fondo  de  indem- 
nización para  los  dueños  de  esclavos,  no  ha  querido 
a los  testamentarios  y albaceas  exigirles  las  últimas 
voluntades,  ni  los  documentos  de  su  propiedad,  con- 
tentándose con  que  presenten  una  relación  jurada. 
Ni  el  cuerpo  Legislativo,  ni  el  Executivo  que  no 
han  tenido  á bien  designar  por  sí  mismos  el  siste- 
ma o método  de  exacción  á las  Provincias;  y que  uno 
y otro  han  querido  darlas  los  testimonios  mas  deci- 
sivos de  que  si  no  pueden  escusarlee  el  gravamen  de 
las  contribuciones,  desean  al  menos  que  ellas  mis. 
mas  designen  el  métpdo  menos  gravoso  para  exigir- 
las, las  han  pedido  documentos  de  sus  Haberes.  El 
Gobierno  propuso  y la  Asamblea  decretó  que  las 
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pri  meras  Autoridades  de  cada  * Provincia. .acordasen- 
libremente  el  método  de  exacción  &,c.  ¿A  cual  de 
ellas,  á (jue  gremio,  ó ú que  ciudadano  particular  se 
le  han  exigido  semejantes  documentos  ? Y cuando 
dado  caso:  las  leyes  que  se  dictan  contraidas  á uu 
gremio  particular,  pueden  ser  reclamadas  por  este. 
Cuando  por  no  haber  sido  oido,  contenga  clausulas 
perjudiciales.  Apoyados  los  Religiosos  en  esta  verdad 
inconcusa,  no  han  dudado  representar  á los  Altos  Po- 
deres sus  derechos,  por  que  están  persuadidos  que 
siendo  unos  individuos  mas  útiles  de  lo  que  se  piensa, 
al  Estado,  no  deben  ser  excluidos  de  la  protección, 
de  ambos  cuerpos  Legislativo  y Exeeutivo,  si  no  ea 
que  los  Frayles  y el  Sacerdocio  todo,  nos  hallemos 
en  el  mismo  caso  de  los  respetables  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  en  el  año  de  1810. 

En  aquella,  no  sé  si  diga  feliz  ó desgraciada 
época,  dos  caballeros  de  la  Ciudad  de  León  en  Fran- 
cia, no  menos  recomendables  por  sus  prendas  ama- 
bles que  por  su  religiosidad,  se  habían  encargado 
de  hacer  pasar  las  limosnas  de  los  fieles  a unos  Car* 
denales,  cuya  constancia  y valor  procuraba  vencer  el 
perseguidor  de  la  Iglesia,  reusandoles  el  alimento  de 
primera  necesidad.  La  inquisición  de  Bonaparte  no 
tardó  en  tener  noticia  de  aquel  acto  de  caridad:  hizo 
prender  á los  caballeros  y los  encerró  en  una  cár- 
cel, en  donde  han  permanecido  años  enteros.  El  Juez 
de  policía  tubo  orden  de  ir  a.  tomarles  declaración: 
preguntado  uno  de  ellos  sobre  esta  especie  de  de- 
lito, se  justificaba  diciendo:  ,,que  nunca  hubiera  po- 
dido imaginar  que  fuese  un  crimen  el  procurar  un 
Lacado  de  pan  á unos  desgraciados  que  no  lo  teman, 
siendo  asi  que  todos  los  dias,  y á presencia  del  Go- 
bierno mismo,  la  piedad  cristiana  penetraba  hasta  en 
los  calabozos  para  dar  algún  alivio  ¿t  loq  malhechores* 
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condenados  á la  pena  capital. EnJioVabirena,  le  con- 
testó el  Juez,  bien  se  puede  socorrer  á esta  espe- 
cie de  reos;  ¡pero  á unos  Cardenales!  El  caso  es  muy! 
diferente.”  ¡El  caso  es  muy  diferente!  ¡Unos  saltea- 
dores de  caminos,  unos  asesinos  &.  &c . dignos  del 
último  suplicio  podrán  recibir  las  limosnas  de  ios 
cristianos,  y unos  cardenales,  victimas  de  su  amor 
por  la  Religión,  no  podrán  tener  parte  en  ellas !!!! 

E aqui  sin  embargo  lo  que  acaba  de  verse  en  un 
siglo  que  tanto  se  jacta  de  ilustración  y filantropía  (1) 

Ahora  bien,  si  los  regulares  y demás  cuerpos  Ecle- 
siásticos se  hallan  en  caso  muy  diferente  al  de  los 
ciudadanos,  á quienes  favorece  la  ley  en  este  punto* 
ó lo  que  es  mas  claro:  si  los  Religiosos  y todos  los 
establecimientos  de  la  Iglesia  se  hallan  en  el  lancé 
de  los  Cardenales  que  acaba  de  verse,  y por  consi- 
guiente, si  con  respecto  á los  ciudadanos  en  la  ma- 
teria de  que  se  trata  puede  decirse,  ¡el  caso  es  muy’ 
diferente!  ¡ el  caso  es  muy  diferente!  las  leyes  no 
obligan  á los  ciudadanos  á que . exhiban  razones  doT 
cumentadas  de  sus  Haberes,  si  no  es  cuando  de  este 
paso  resulta  el  interes  dicho  &e,  Es  verdad;  ¡ pero 
á los  Regulares  y á todas  las  corporaciones  compren- 
didas en  el  Decreto  de  7 de  Febrero  último!  ¡el 
easo  es  muy  diferente  ! ; parece  no  lo  es,  para  to- 
marse en  consideración  en  orden  á semejantes  ex- 
cepciones lo  ocurrido  en  nuestros,  dias  en  España  y 
en  Buenos-aires;  por  que  la  historia  ha  de  ser  nu- 
estra mejor  maestra,  y mientras  mas  recientes  los 
sucesos,  nos  causa  mayor  impresión.  Aquellos  Paises 
han  sido  menos  preocupados  en  cuanto  á opiniones 
religiosas  ( si  es  licito  decirlo  asi)  por  su  situación 

(1)  Historia  de  la  persecución  de  la  Iglesia  por  N,  B.  Por  el 
Press! >it"ro  D.  Luis  Fris  Ducos,  Rector  y Administrador  de  la  Igle- 
sia Hospital  de  San  Luis,  Rey.de  Francia,  pág.  12ú.  y 2.  nota  i. 
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nías  cercana  á la  fuente  de  las  luces,  por  la  misma 
propagación  de  ellas  y su  mas  continuo  trato  con 
los  ostrangcros.  Sin  embargo,  una  terrible  oposición,  uu 
descontento  público,  una  alarma  general,  ha  sido  el  re- 
sultado de  las  innovaciones  religiosas.  En  España,  se 
ha  visto  en  el  mas  alto  grado,  y al  fin,  ¿que  es  de 
ia  libertad  de  la  Nación ? En  Buenos-aires,  si  es 
que  ha  podido  apagarse,  aun  no  está  extinguido,  y 
bastantemente  lo  indican  las  voces  de  ataque  que  se 
oyeron  el  19  de  Marzo,  en  la  plaza  de  la  Victoria. 
Si  nosotros  empezamos  por  los  mismos  pasos  de  Es- 
paña, no  es  dificil  preveer,  que  el  resultado  de  la 
empresa  sea  igual.  Y si  no  nos  hallamos  en  el  caso 
referido  de  los  Cardenales,  como  no  creemos  los  Re- 
ligiosos que  nos  hallemos,  por  que  las  mismas  be- 
néficas leyes  que  favorezcan  á todo  ciudadano,  nos 
favorezcan;  ¿ a que  excitar  rezelos  y sinsabores  en 
Una  clase  do  tanta  influencia?  ¿qué  utilidad  trae  esta 
exhibición  y valuó  general  de  bienes  Eclesiásticos 
si  no  se  puede  echar  mano  de  ellos,  como  he  de- 
mostrado? En  una  palabra,  ¿como  en  una  época  de 
mayor  tranquilidad  dejarse  ver  Tribunales  opuestos 
á la  libertad,  y á la  liberalidad  de  principios  sobre 
que  gira  el  actual  sistema  y que  animan  á ambos 
cuerpos  Legislativo  y Executivo  ? 

E aqui,  por  que  se  ha  dicho,  al  bosquejar  la 
situación  deplorable  de  las  rentas  y Haberes  de  los 
Dominicos  de  Guatemala  que  lleva  estampada  esta 
exposición:  ,,  Lo  hasta  aqui  expuesto,  no  es  una  sa- 
tisfacción á que  los  Religiosos  se  consideren  por  al-, 
guna  iey  obligados;”  y una  justa  y legitima  causa, 
pava  que  tampoco  deba  tener  efecto  la  ley  de  7 de 
Febrero  en  el  artículo  que  pide  se  exhiban  razones 
documentadas  de  bienes  Eclesiásticos  que  se  necfcr 
siten  para  la  deducción  del  7 por  100. 
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Nuestro  Estado»  aunque  naciente  en  lo  militar, 
én  lo  político  y en  lo  civil,  no  es  nuevo,  si  no  antiguo 
y lleno  de  gloria  en  lo  Eclesiástico,  y en  la  ilustra-» 
cion  que  .caracteriza  yes  propia  á este  cuerpo  tan- 
tísimo á la  par  de  la  piedad  que  hace  brillar  mas 
sus  luces.  Ha  decaído  sin  duda  su  antiguo  esplen- 
dor por  la  general  corrupción  de  costumbres,  causa 
por  que  han  decaído  todas  las  Repúblicas,  aun  las 
que  se  han  visto  en  la  cima  de  la  gloria  por  su  ver- 
dadero y puro  catolisrno,  como  decaerán  las  que  en 
el  dia  se  hallen  en  el  mas  alto  grado  de  ilustración 
y grandeza,  por  que  este,  es  el  destino  de  las  cosas 
humanas.  Ha  decaído,  no  hay  duda,  y por  consigui- 
ente hay  mucho  que  reparar  en  varias  parte  de  las 
que  componen  este  edificio  magestuoso;  pero  aun 
hay  mucho  bueno  en  él.  Las  instituciones  todas  Lele-, 
siásticas,  seculares  y regulares  que  felizmente  abriga 
y protexe  en  su  seno,  son  dignas  á la  faz  del  mundo 
entero  de  toda  veneración  y aprecio:  sus  usos,  san- 
tos: sus  costumbres,  dignas  de  conservarse:  sus  de- 
rechos, legítimamente  adquiridos,  sagrados  é invio- 
lables. 

No  es  justo,  por  tanto,  trastornarlo  todo,  mudarlo 
todo,  sin  respecto  ni  consideración  á ello.  No  es  justo 
formar  un  nuevo  edificio  social,  en  orden  á la  igle- 
sia Católica,  ( como  algunos  con  mano  mas  que  esa- 
de  é impia,  pretenden^)  por  que  ya  esta  formada.  Te- 
nemos Constitución,  y declarada  en  ella  por  única 
Religión  del  Estado,  la  Católica,  Apostólica  Roma- 
na. Deben  serlo,  y lo  son  con  mucha  gloria  suya 
ios  ciudadanos  diputados  de  la  N.  y los  indivi- 
duos que  componen  el  S.  P.  E.  y como  Católicos 
cristianos,  están  sujetos  á las  leyes  de  la  Iglesia:  de- 
ben oir,  como  hijos  obedientes  la  voz  de  sus  Padres 
y Pastores  en  materias  Eclesiásticas:  seguir  sus  hue- 
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lias, 'felicitarse  por  eYgrande  honor  que  les  hace  el 
ser  los  defensores  de  esta  Madre  santa,  y los  conse'r* 
vadores  de  sus  inmunidades  y excepciones:  bien  las 
hayan  concedido  los  Soberanos,  cuya  piedad  deberá 
esperarse  sigan  é imiten,  como  buenos  hijos:  bien 
lo  hayan  sido  por  el  mismo  Jesucristo,  ( que  de  uñó 
V otro  hay  muchos  exetUplares ) como  no  hay  duda  lo 
fue  la  de  ho  pagar  tributo  é impuesto  alguno  de  los  bie- 
nes Eclesiásticos,  que  todos,  sean  de  la  clase  que  fue- 
ren, son  inmunes  y esentos  de  todas  las  cargas  j 
exacciones  laicales,  no  solo  por  derecho  civil  y ca> 
íionico,  sino  por  derecho  divino.  ¿ Que  ? ¿ Trunr 
caremos  para  decir  y sostener  lo  contrario  el  cap. 
17.  del  Evangelio  de  San  Mateo,  y algunos  otros 
libros  divinamente  inspirados,  y admitidos  como  tales 
en  la  Iglesia  Católica?  yen  su  consecuencia,  ¿ que- 
braremos como  supersticiosas  y nocivas  á la  socie- 
dad las  canónicas  sanciones  de  los  Santos  Concilios, 
la  doctrina  de  los  Padres  por  unánime  y conformé 
que  sea,  las  Constituciones  Apostólicas  y Breves  dé 
los  Romanos  Pontífices  desde  los  primeros  hasta  es*- 
tos  dos  últimos  de  inmortal  memoria,  y borraremos 
la  de  los  Teoíogos  y Canonistas  de  mejor  nota  que 
están  de  acuerdo  en  este  punto  ? Y para  usar  de  lá 
expresión  del  Aposto!,  ¿daremos  nuestra  alma  á Sa- 
tanás, nos  esclavizaremos  á él,  oprimidos  bajo  el  pesó 
de  formidables  cadenas,  nos  engrillaremos  con  cen- 
suras, mos  anatematizaremos  á tan  poco  precio  para 
asegurar  una  libertad  que  en  toda  la  extencion  de  la 
palabra,  es  imaginaria,  ó soñada  ? Si:  por  que  en  buefi 
sentido,  solo  es  asequible  con  el  sello  de  la  condi- 
ción humana,  y puede  conciliarse  con  la  sumisión, 
respeto,  y obediencia  debida  á las  leyes  divinas, 
con  mas  facilidad  que  los  altos  poderes  de  la  tierra 
entre  si  mismos.  Si  en  adelante  soló  hemos  de  apre- 
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ciar,  y solo  hemos  de  temer  lo  que  está  sujeto  al 
aontido,T  ¿donde  está  nuestra  fé,?  ¿que  es  de  la  santa 
y augusta  religión  que  profesamos  f 

Supongamos  ahora  por  un  momento,  que  el 
punto  de  la  actual  controversia  sea  de  pura  disci- 
plina, y no  de  derecho  divino;  ¿ es  por  esto  violan 
ble  la  inmunidad  de  que  gozan  los  bienes  Eclesiás- 
ticos ? pero  ni  tampoco  lo  son  los  ritos,  usos,  cos- 
tumbres y ceremonias  de  la  Iglesia, 

El  hombre  es  un  animal,  en  quien  la  costum- 
bre viene  á ser  una  segunda  naturaleza;  á todo  se, 
acomoda,  menos  á tomar  nuevos  hábitos:  cualquiera 
cosa  que  se  oponga  á ellos,  lo  altera,  lo  irrita,  y si- 
endo muy  grande  la  mudanza,  lo  enfurece  y saca  de 
sí  mismo.  Vence  si,  algunos  hombres  extraordinarios 
que  se  hacen  á todo;  pero  estos  son  una  excepción, 
de  la  ley  general,  y no  deben  servir  de  regla,  para 
el  común  gobierno,  Un  Medico  diestro  toma  las  ma- 
yores precauciones  cuando  se  ve  precisado  á mudar 
el  régimen  antiguo  de  vida  de  un  enfermo:  va  muy 
poco  á poco,  y á pasos  muy  lentos;  observa  con 
atención  lo  que  sucede,  y se  ve  precisado  muchas 
veces  á volver  atras  por  no  esponer  la  cura.  Asi  un 
hábil  político,  que  conoce  el  corazón  humano,  se 
guarda  muy  bien  de  mudarle  todos  sus  usos  y cos- 
tumbres; por  que  ,,  nunca  se  ofende  tanto  á los  hom- 
„ bres  ( dice  Montesquieu  [1]  ) como  cuando  se  les 
„ quitan  sus  ceremonias  y usos.  Oprimidlos;  es  esto 
„ algunas  veces  una  prueba  de  la  estimación  que  se 
„ hace  de  ellos.  Quitadles  sus  costumbres;  es  siempre 
,,  una  señal  de  menos  precio,”  Cuando  Pedro,  lla- 
mado el  Grande,  quitó  á los  Rusos  las  barbas  y las 
ropas  talares,  quisieron  algunos  perder  la  vida  pri- 


(l)  Considerat.  sur  la  grand. 
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mero  que  sus  antiguos  trages. 

Aun  cuando  sean  mejores  en  si  mismos  los  usoa 
nuevos,  aunque  la  esperiencia  los  haya  reconocido 
útilísimos  en  otras  Repúblicas,  tal  es  el  poder  de  la 
costumbre  opuesta,  que  serán  perjudiciales  á los  Pue-' 
blos  que  la  tengan  mientras  no  se  les  vaya  poco  á 
poco  acostumbrando  á lo  contrario.  Aun  hay  mas: 
los  mismos  hombres  que  sin  discreción  claman  por 
las  reformas,  quedan  muchas  veces  mas  disgustados 
después  que  las  consiguen;  por  que  esperando  de 
ellas  bienes  imaginarios,  ó no  logrando  todo  el  bien 
que  esperaban,  se  exasperan  al  ver  frustradas,  ó con- 
vertidas en  mayores  males  todas  sus  esperanzas.  Hu- 
mana mentes  frustr ata  boni  spe  asperius  offendunturj 
decía  Aurelio  Víctor.  (1 ) Es  prudencia  pues,  es  jus- 
ticia conservar  lo  que  no  se  oponga  abiertamente  al 
bien  general;  lo  contrario,  sería  abuso  del  poder,  y 
traería  fatales  consecuencias. 

Y si  esto  es  verdad  en  las  cosas  puramente; 
políticas,  ¿ cuanto  mas  lo  sera  en  las  Eclesiásticas 
y religiosas  ? Cualquiera  variación  en  estas  materias, 
ocasiona  disensiones  horribles,  y concluye  trastornán- 
dolo todo.  Una  sola  chispa  levanta  incendios  que 
destruyen  Estados  enteros:  un  solo  paso  que  se  de 
en  falso  acia  adelante,  obliga  á dar  mil  retrógrados 
con  enormísimo  daño  de  lo  civil  y depresión  de  las 
Autoridades.  Un  exemplo  tenemos  bien  lastimoso  á 
la  vista  en  la  depravada  Constitución  del  Clero  Ga- 
licano, forjada  por  Camus,  y sus  Sectarios,  que  tan- 
tos desastres  causó,  y tan  amargas  lágrimas  hizo  der- 
ramar á Santos  Pastores  de  la  Iglesia  Católica,  y á 
todos  los  buenos  cristianos;  Constitución  justamente 
(jprídenada  como  herética  y cismática,  y condenados 
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(l)  In  Maxcntio. 
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también,  como  atentados,  sacrilegos  y nulos,  todos 
' los  hechos  fundados  en  ella.  Constitución,  que  algu- 
nos incautos  quisieran  ver  renovada  en  nuestros  pai- 
ses,  sin  considerar  los  infinitos  males  que  produxo, 
y que  indudablemente  producirá  en  donde  se  instale. 
Aun  los  necios  aprenden  con  el  castigo:  Stultüs  posf 
periculiim  sapit:  y sería  ciertamente  ser  mas  que 
necios  no  escarmentar  con  lo  que  ha  pasado  á nu- 
estros vecinos. 

¿Que  interes  puede  tener  un  sabio  político  en 
aprobar  semejantes  proyectos  ? Todos  saben  quan  fá- 
cil es  destruir,  arrancar,  incendiar,  asolar  y deshacer 
lo  que  otros  han  hecho.  En  un  momento  abrasó  Eros- 
trato  el  templo  de  Diana,  que  tardó  doscientos  años 
en  edificarse.  Con  un  solo  Decreto  destruyó  un  Mir 
nistro  casi  todas  las  obras  piadosas  que  se  funda- 
ron en  una  larga  serie  de  siglos.  Esto  es  facilísimo 

¿ Y con  que  utilidad  ? Esto  ya  es  otro  punto.  La  di-  ’ 
Acuitad  no  está  en  destruir,  sino  en  edificar;  no  en 
arrancar,  sino  en  plantar  lo  bueno  ó lo  mejor. 

¿ Y cual  es  lo  bueno  ó lo  mejor  en  la  materia 
que  ventilamos  y en  todas  las  Eclesiásticas?  ¿ A que 
autoridad  pertenece  disponerlo  ó mandarlo  ? Jamas 
se  ha  suscitado  semejante  cuestión  en  los  Estados 
Católicos,  hasta  estos  últimos  calamitosos  tiempos, 
en  que  confundiendo  algunos  pocos  lo  sagrado  con 
lo  profano,  casi  todo  lo  adjudicaron  á la  potestad  se- 
cular por  adular  á los  Principes  y á los  Represen^ 
tantes  de  los  Pueblos.  Inventaron  para  esto  los  es- 
peciosos nombres  de  Regalía , alta  policía  Eclesiás- 
tica,, y otros  semejantes,  que  interpretaron  á su  modo, 
y no  al  de  la  Iglesia  santa,  que  al  mismo  tiempo  que 
reconoce  en  los  Principes  el  glorioso  título  de  Pro- 
tectores de  su  fe  y de  su  disciplina  ( Protectores 
digo,  y no  Legisladores,  como  lo  entendieron  el  gran 
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Bossuet,  Fenelbn,  y los  defñás  Círtólifcbfc  juiciosos,  y 
lo  manifiesta  la  palabra  misma  de  protección  y de- 
fensa ) interpuso  siempre  un  muro  de  separación  en- 
tre ambas  potestades  sécular  y Eclesiástica,  dando 
al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y á la  Iglesia  lo  quO 
es  propio  y privativamente  suyo. 

De  ningún  modo  es  licito  á los  legos,  ( decia  el 
Emperador  Basilio,  hablando  de  sí  mismo,  y pofr 
consiguiente  de  las  potestades  temporales ) entrome- 
terse en  las  causas  Eclesiásticas,  por  que  el  buscar 
é investigar  estas  cosas,  es  propio  de  los  Pontificeh 
y Sacerdotes,  aquienes  compete  el  gobierno  de  la 
Iglesia:  de  manera  que  por  muy  sabio  y religioso 
«jue  sea  un  lego  y esté  adornado  de  todas  las  virtu- 
des, basta  el  ser  lego  para  ser  obeja,  y siéndolo,  debe 
t)ir  con  sencillez  á sus  Pastores  que  son  los  Minis- 
tros del  Dios  Omnipotente  (l)  Esta  ha  sido  siempre 
*la  tradición  y fé  de  la  Iglesia,  comprobada  por  un 
hin  número  de  autoridades  las  mas  respetables  que 

Ínueden  verse  en  los  autores  que  tratan  por  extenso 
a materia.  Esta  es  la  tradición  y fé  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, por  cuya  defénsa,  mas  que  por  la  de  sus  in- 
tereses y su  propia  subsistencia,  los  Prelados  y todos 
los  Religiosos  con  el  Provincial  de  la  de  Predicado- 
res de  esta  Corte,  cumpliendo  con  la  mas  severa 
ley  de  su  Instituto,  sostienen  sus  derechos  y aun  la 
existencia  misma  de  su  orden  en  un  Pais  que  en  lo 
"espiritual  y temporal  tanto  la  debe.  Bajo  todos  estos 
respetos  se  creen  agraviados  por  el  decreto  de  7 de 
Febrero  y ordenes  que  le  siguieron. 

Los  individuos  todos  de  esta  Comunidad  desea- 
rían que  los  males  de  que  se  ven  amenazados  fuesen 
de  tal  naturaleza,  que  su  remedio  debiese  busearse 

(1)  Grat.  ad  Conc,  8.  Genrr.  Acta  10.  Concil.  Harduin,  tit. 
’pág.  220, 


por  ?oa  caminos  de  th  oración,  de  las  lagrimas  f 
penitencia.  Pero  el  mal  se  presenta  con  todo  el  as- 
pecto de  la  ruina,  y si  en  un  lance  menos  executivo 
le  fue  lícito  al  Aposto!  San  Pablo  apelar  al  -Cesar, 
los  Religiosos  Dominicos  para  obtenerlo  han  procu- 
rado analizar  los  vicios  con  que  aparece  marcado 
dicho  decreto  á la  lüz  de  la  razón,  de  la  piedad,  de 
la  justicia,  de  la  disciplina  Eclesiástica  y del  dere** 
<;ho  mas  sagrado. 

Tales  son  los  fundamentos,  y tales  las  circuns- 
tancias que  han  obligado  á esta  Provincia  de  Pre- 
dicadores á romper  un  respetuoso  silencio,  que  se- 
mejante al  que  con  lágrimas  de  sus  ojos,  y vivo  do- 
lor de  su  corazón  guarda  á su  caro  Padre  un  hijp 
reverente,  amoroso,  y tierno  cuando  contraria  en  éj 
las  buenas  máximas  en  que  desde  la  niñez  lo  há 
educado,  ha  sido  bastante  elocuente  para  quien  haya 
querido  comprenderlo. 

En  esta  virtud;  espero  tenga  U.  la  bondad  dp 
elevar  esta  contestación  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno,  aquien  con  este  motivo  tenemos  el  honor 
de  reiterar  nuestros  respetos,  y á cuya  alta  pene- 
tración no  puede  ocultarse  que  el  amor  al  orden,  á 
•nuestro  propio  Instituto,  y á las  leyes  santas  de  la 
Iglesia:  el  deseo  de  una  paz  verdadera  que  remueva 
del  Pais  todo  motivo  de  discordia,  son  los  caracte- 
res que  deben  recomendar  el  mérito  de  este  recia*- 
mo.  Bajo  de  esta  firme  protesta,  y del  valor,  de  lo 
espuesto,  no  podemos  menos  . que  depositar  .nuestra 
confianza  en  la  justificación  de  nuestro  Supremo  Go- 
bierno, que  no  deseando  otra  cosa  que  la  justicia* 
acordará  lo  que  corresponda,  con  arreglo  puntual  á 
las  leyes. — Dios,  unión,  libertad.  Convento  de  nues- 
tro P.  S.  Domingo  de  esta  Corte  3.  de  julio  de  3824. 

Fr.  Miguel  José  de  Ay  cinema, 

C.  Intendente  de  esta  Corte. 
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Secretaría  (leí  CoAgrek ). — Santiago  YJ  de  Septiembre  de  1823,— 
AL  Señor  Ministro  de  Hacienda.  ? 

C 

<k3in  los  datos  ciertos  de  producto  y consumo,  todo  es  aventurado 
•en  Hacienda:  faltan  los  extremos  de  comparación,  sin  que  no  hay 
igual,  .sobrante  ó déficit;  y sin  estos  tampoco  hay,  ni  puede  formarse 
plan;  asi  es  que,  el  Estado  de  valores,  que  dá  el  producto  fiscal, 
y el  presupuesto  anual  del  Ministerio,  que  determina  su  consumo  son 
las  bases  cardinales  de  un  proyecto.  Desde  la  tienda  de  un  espe- 
ciero, hasta  las  grandes  Tesorerías  de  Francia  y Rusia  se  tou.ap 
Jos  mismos  antecedentes,  ó se  abandona  el  hombréala  incertidum- 
bre y el  error:  su  falta  demora  necesariamente  á la  Comisión  de 
Hacienda,  que  los  suple  por  aproximación,  y á grandes  trabajos. 

No  hay  Estadística,  y el  censo  mismo  no  es  bastante  expre- 
sivo ni  exacto.  Las  contribuciones  directas  enormes  y mal  reparti- 
das, arrebataron  del  giro  Nacional  los  capitales  de  comercio,  y so- 
bre el  negociante  extrangero,  que  lo  reasume  todo,  no  podemos  car- 
gar directamente;  por  que  no  es  obligado  á llevar  nuestras  cargas. 

Los  solidarios  son  tan  pocos,  que  de  un  millón  de  habitantes, 
que  disemina  sobre  millares  de  leguas  feraces  é incultas,  son  mas 
de  novecientos  mil  colones  precarios  é infelices,  que  no  tienen  aun 
lo  indispensable;  y el  hombre  que  se  asocia  para  hacer  mejor  su 
suerte,  no  es  obligado  á contribuir  del  necesario  natural;  por  que  es 
contra  el  fin  de  la  asociación  misma. 

La  agricultura  naciente,  ó sin  las  primeras  artes  que  llenen  los 
vacies  del  labrador  es  nula  en  la  Provincia  de  Concepción,  por  las 
irrupciones  de  los  barbaros  y bandidos,  emigraciones  y secuestros. 
En  Coquimbo  no  llegó  á existir  aun  para  sus  consumos,  que  ha  sur- 
tido de  fuera,  por  que  se  obandonó  á la  explotación  desde  su  fun- 
dación misma,  y en  la  de  Santiago  ha  sido  arruinada,  por  la  falta 
de  brazos,  (pie  ocasionan  las  resultas  excesivas,  violentas  y mal  di- 
rigidas. Cada  soldado,  nos  ha  quitado  veinte  brazos  del  arado,  y 
ha  desmoralizado  los  Campesinos,  que  fugitivos  y errantes  por  los 
montes,  aprendieron  por  necesidad,  el  ocio  y el  hurto;  por  la  de 
ganados  y vestías,  de  labor  que  destrozaron  los  repartimientos,  y 
prorratas  sobre  esta  única  Provincia,  y cuya  exácion  se  fió  á las  ve- 
ces á manos  menos  puras;  y por  La  falta  de  capitales  consiguiente 
á un  lujo,  que  ha  consumido  el  sobrante  de  que  se  formaban  an- 
tes: asi  es  que,  sentimos  la  hambre  misma  en  el  País  de  la  abun- 
dancia. 

No  obstanté  sobre  la  funesta  alcabala  que  suvió  hasta  el  ó por 
100;  y mil  pensiones  civiles  y municipales,  sufre  el  diezmo  eclesi- 
ástico, y está  calculado  en  2 J y medio  por  100  de  sus  frutos  paga 
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dobles  jornales,  y no  tiene  la  mitad  de  áu  extracción  ordinaria.  ¿Se 
podran  grabar  directamente  y sobre  capitales  ? 

Los  Solidarios  civiles  lo  son  en  lo  general  de  las  casas  que  lía- 
vitan,  y de  consiguiente  de  propiedades  improductivas  en  el  giro; 
por  que  consumen  en  su  habitación  todo  el  producto  de  esos  ca- 
pitales; y grabar  el  necesario,  es  desatar  los  vínculos  sociales,  se  ha- 
llan de  consiguiente  en  peor  disposición,  que  los  rurales,  para  con 
una  contribución  directa  sobre  principales. 

El  establecimiento  de  bancos  demanda  fondos,  y arruinados  los 
del  comercio  nacional  no  pueden  esperarse  por  acciones:  los  del 
empréstito  llevan  el  sello  de  su  ruina  en  mas  de  un  40  por  100 
á que  sube  su  pérdida  y gastos  ¿ Donde  los  hallaremos  ? 

Los  municipales  son  afectos  á sus  cargas  de  primera  necesi- 
dad, y que  no  llenan  aun  en  la  Capital:  derogada  la  balanza,  y 
tajamares  le  queda  escasamente  á la  Ciudad  con  que  dar  de  comer 
í los  presos,  y pagar  cuatro  alguasiles:  la  Policía  urbana  avisa  en 
su  desastre  la  falta  de  esos  fondos:  los  de  Consulado  y minería,  in- 
corporados á la  hacienda,  han  anulado  estos  establecimientos,  y con 
ellos  la  explotación,  y fomento  de  agricultura,  y artes  á que  eran 
destinados  por  sus  erecciones:  las  Ciudades  subalternas,  no  tienen 
con  que  pagar  los  gastos  de  justicia.  ¿Nos  darán  fondos  para  ban- 
cos ? •- 

No  se  han  conocido  mas  propiedades  nacionales,  que  las  tem- 
poralidades de  ex-jesuitas,  aplicadas  á la  Corona  desde  su  extinción, 
y hace  tiempo,  que  se  hicieron  particulares  por  su  venta:  los  sen- 
sos  últimos  fneroa  canviados,  S0.000  pesos  sobre  el  valor  del  mo- 
nasterio de  Clarisas  de  la  Plaza:  los  hospitales,  cuarteles,  y cárce- 
les aun  son  insuficientes:  no  conocemos  otras  propiedades  nacio- 
nales. 

Los  de  manos  muertas  sobre  los  derechos  de  propiedad,  é In- 
munidad, que  los  hacen  inviolables,  Costean  el  Culto,  y sus  Minis- 
tros tan  escasamente  que  pueden  demostrarse  dos  verdades:  1.  que 
están  en  razón  de  uno  por  dos  mil  (l):  2.  que  en  lo  general  no 
no  tienen  mejor  dotación,  que  un  jornalero:  (2)  asi  es  que,  ó abjura- 
mos de  todo  culto,  por  que  todos  necesitan  Ministros,  y templos,  ó 
sus  fondos  no  pueden  aliviarnos  aunque  arrostráramos,  su  propiedad 
é inmunidad. 

Pero  devemos  salir  de  procupacioncs:  los  eclesiásticos  á exép- 
cion  de  cuatro  haciendas,  que  administran  legos,  giran  y ganan  eii 
ellas,  tienen  sus  capitales  en  el  comercio  de  estos  bajo  los  contra- 
tos ele  censo  ó mutuo:  ellos  forman  el  único  banco  del  Pais;  por 
que  los  sensuatarios,  y usurarios  giran  con  esos  capitales  habidos 
del  interes  de  el  4 por  100  mal  pagado  cuando  vale  hoy  en  el  co- 
mercio del  10  al  12  por  100  ¿ Le  quitaremos  este  último  asilo  aJL, 
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Tais?  será  posible  realizarlo?  (3)  Si  lo  quitamos  muere  la  circu- 
lación y con  ella  la  hacienda,  v si  aun  lo  intentamos  ¿ por  quienes^ 
y con  que  se  compran  esas  propiedades  ? 

Sobro  estos  datos  que  han  detenido  á la  comisión  de  Hacienda/ 
y dirigido  sus  trabajos  acia  puntos  mas  - libres  es  preciso  leer  á Smib 
Say,  Uestut  Sismondi  y los  demás  economistas,  que  escribieron  en 
paises  •bñnstituidós  fuera  de  los  conflictos  del  momento,  y sobre  vares 
hechas  de  población,  agricultura,  artes  y comercio:  sobre  aquellos 
quiere  el  Soberano  Congreso  que  el  Ministro  forme  el  proyecto  de 
Hacienda  reuniendo  los  economistas,  que  crea  mas  ilustrados  cor» 
la  brevedad,  que  exigen  sus  apuros,  bajo  un  sistema  determinado 
que  abalúe  y subrogas  cada  ramo  de  los  que  aplique  al  fisco  lle- 
nando sus  objetos,  asequible  que  concibe  el  derecho  sagrado  de  pro- 
piedad, que  no  renunciaron  los  hombres  á su  asociación. 

l ongo  el  honor  de  decirlo  á V.  S.  de  orden  del  Soberano 
Congreso  asegurándole  la  mas  alta  consideración  con  que  soy  S.  S.  S* 
Dr.  Gabriel  Ocampo,  Secretario. 

NOTAS. 

[l]  La  población  del  Estado,  es  de  un  millón  largo  de  habí* 
tan  tes;  por  que  el  censo  de  1814  que  solo  se  aproximó  á él,  fue 
defectuoso  en  mas  de  un  tercio  como  está  averiguado:  los  ministros 
del  Culto,  asi  seglares  como  regulares  del  Estado,  no  llegan  en 
todo  él  á 300;  luego  son  en  razón  de  menos  de  uno,  para  dos  mil 
¿alcanzarán  aun  á enseñarles  la  doctrina ? ¿ son  estos  los  80.000 
que  hay  en  España  para  nueve  millones  de  habitantes?  las  apli- 
caciones, y no  las  teorías  vagas  dan  verdades. 

[2j  Las  propiedades  de  ambos  cleros , monasterios,  cofradías,  y 
toda  obra  pía  ascicnelcn  á cinco  millones  de  pes os,  por  la  única 
razón  que  existe,  que  al  4 por  100  reditúan  anualmente  doscien- 
tos mit:  de  los  que  no  se  les  paga  seguramente  la  mitad,  y se 
comprueba  de  sus  mismos  libros;  pero  debátase  el  25  por  100  y 
es  sil  renta  anual  150.000  pesos:  con  ella  se  paga  el  Culto  de 
200  templos  que  hay  en  el  Estado  que  á 205  pesos  anuales  con 
que  no  pueden  costear  su  refacción  material,  la  de  ornamentos,  pan , 
cera,  y sacristán  ascienden  á 50.000  pesos,  y son  residuo  10.000 
pesos  con  ellos  comen",  y visten  quinientos  Ministros  é igual  nú- 
mero de  Monjas  que  han  llevado  esos  capitales  de  sus  casas:  re- 
sulta pues,  que  aunque  no  tengan  Conventos  en  que  vivir,  ui  que 
reparar,  les  cave  á 100  pesos  por  persona:  un  jornalero  que  gana 
dos  y medio  reales  diarios  pasa  de  ellos:  luego  es  peor  la  suerte 
de  los  Eclesiásticos  en  general  de  Chile. 

[3]  Cinco  millones  dados  á censo,  ó interez,  inclusas  las  pocas 
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haciendas  de  primera  fundación  arriendan  legos,  son  el  Capital  que 
ha  de  realizarse.  Para  hacerlo  debía  vender  cada  censuatario  su 
Hacienda  ó su  Casa,  en  cuyo  cuso  se  hallan  cuasi  todos ; por  que 
es  muy  raro  el  fondo  que  nó  sufra  censos.  ¿Quien  compraba?  cu- 
indo  todos  son  forsados  á vender,  no  hay  quien  pueda  comprar , 
ti  este  es,  precisamente  el  caso  en  que  nos  constituye  el  de  reali- 
zar los  capitales  de  manos  muertas  acensuadas. 

¿Para  que  se  realizaban  los  censos,  y dinero  á interes ? si  era. 
j ara  pagar  las  deudas  del  Erario  ¿con  que  se  costeaba  el  culto ? y 
■por  que  pagaba  el  Estado  con  la  propiedad  de  un  cuerpo?  Las 
deudas  del  Estado  son,  y deben  pagarse  por  todos  los  individuos 
á prorrata,  ¿ por  qué  obligar  á un  cuerpo,  y un  cuerpo  que  es 
anulado  en  ese  hecho?  ¿ es  por  que  sea  inútil?  Mably  dice;  ,,  Los 
economistas  consideran  al  hombre  animal,  cuando  solo  se  empeñan 
en  proveérlo,  como  á las  bestias  de  pasto;  pero  los  políticos  lo 
ven  como  un  ser  espiritual,  que  tiene  necesidades,  y goces  de  esa 
clase.,,  Nuestro  gobierno  lo  considera  á mas  como  religioso,  y há 
distinguido  gloriosamente  esta  calidad  de  que  se  honra;  no  permi- 
tirá jamás,  que  se  desmejore  el  culto  y la  moral  religiosa,  por  la 
nulidad  de  los  fondos  que  lo  sostienen. 

¿ Es  para  aumentar  el  giro  y que  en  la  circulación  aumente 
el  Erario?  Eso  es  político;  pero  eso  es  lo  que  ha  hecho  el  interés 
reciproco  de  los  eclesiásticos  y legos;  por  que  estos  comercian  con 
el  dinero  el  interés,  sin  mas  que  un  4 por  ciento,  y con  el  valor 
de  los  censos  por  que  si  no  los  tubieran,  debían  haberlo  sacado 
del  giro,  para  comprar  las  propiedades  que  los  reconocen. 

Queda  pues  reducida  la  cuestión  á los  seis  ú ocho  fundos 
rústicos,  como  el  Guaquen,  Longotoma,  Sto.  Domingo,  Chimba - 
fongo,  y otras  tantas  de  poquísimo  valor’,  ellos  son  afectos  á las 
cargas  con  que  se  donaron:  hacen  la  primera  subsistencia  de  sus 
dueños,  que  lo  son  por  un  contrato  tan  legal,  que  no  se  le  dis- 
puta á ningún  lego:  se  manejan  por  estos,  y contribuyen  como 
todas,  lo  que  la  ley  ha  designado:  ¿por  que  principio,  ni  con  que 
título  pueden  sacarte  de  sus  destinos,  y dominios? 

De  lo  ageno  lo  que  quiera  su  dueño:  los  de  esos  fundos  las 
dieron  á las  Comunidades,  para  el  culto,  y su  almonia,  aceptaron 
estas  la  donación  y la  poseen  mas  ha  de  un  siglo.  ¿Quien  puede 
perturbarlos?  ¿son  menos  robustos  sus  títulos,  ni  menos  sagrado 
su  objeto,  que  el  de  las  propiedades  particulares?  Sus  economías , 
que  nos  resagaron  esos  cinco  mlilones , que  hubieran  ido  como  todo 
ouanto  ha  producido  la  América  á la  Europa  y Asia,  si  sus  leyes 
Ho  las  hubieran  hecho  inmobles,  ¿ merecen  que  los  despojemos,  y 
despojemos  al  Estado  de  ese  auxilio  y baneo  único  de  su  fortuna? 
Sin  ser  religioso  es  preciso  convenir  como  político,  que  los  fondos 
de  manos  muertas  no  pueden  aliviar  al  Erario. — Redactor  de  las 
geciones  del  Soberano  Congreso.  Lib.  1.  N.  5. — Sant.  y Sept.  20  de  1823 
Imprenta  nueva  á cargo  de  J.  J.  de  Arév. 
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